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    Eduardo Montagut nació en Madrid en 1965, licenciándose en Historia Moderna y Contemporánea por la UAM en el año 1988, con premio extraordinario. En la misma Universidad alcanzaría el doctorado en 1996 con una tesis sobre “Los alguaciles de Casa y Corte en el Madrid del Antiguo Régimen, un estudio social del poder”. Por otro lado, el autor emprende estudios de la época ilustrada a través de la Real Sociedad Económica Matritense y la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País sobre cuestiones de enseñanza, agricultura, montes y plantíos. En 1996 comienza su carrera de docente en Educación Secundaria en la Comunidad de Madrid.

					Con el nuevo siglo, Eduardo Montagut inicia una intensa actividad en medios digitales y escritos con publicaciones de divulgación e investigación históricas, política y de memoria histórica, siendo autor de libros como GuíaBurros: Del Abrazo de Vergara al bando de guerra de Franco; GuíaBurros: Episodios que cambiaron la Historia de España; GuíaBurros: La España del siglo XVIII; GuíaBurros: Historia del socialismo español; GuíaBurros: El tiempo de las revoluciones; GuíaBurros: El Antiguo Régimen, GuíaBurros: El Republicanismo en España, GuíaBurros: Europa en su cenit y Guíaburros: Diccionario de Historia Contemporánea. Asimismo, imparte conferencias y participa en diferentes charlas y debates.
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		Este libro está dedicado a la memoria de quienes sufrieron el horror en las trincheras y en sus hogares.

		


			Introducción

			El estallido de la Gran Guerra fue el resultado de un conjunto de causas de índole económico y político, pero que se precipitó por la sucesión de unos acontecimientos que parecieron inevitables, aunque en Historia nada lo es realmente, ya que esa manera de hacer diplomacia en el verano de 1914, que tanto aborreció el presidente Wilson en sus famosos Catorce Puntos, no fue un capricho del azar sino una forma de entender las relaciones entre los Estados que se venía practicando desde hacía mucho tiempo durante lo que los historiadores han denominado la “paz armada”. 

			Este libro, que el amable lector tiene en sus manos, es un acercamiento a la primera gran tragedia europea de la época contemporánea que terminó con un mundo y abrió otro donde Europa ya no sería el continente hegemónico y donde se liberaron tensiones y desajustes nuevos que llevarían en veinte escasos años a una nueva y mayor tragedia. Pero antes del nacimiento de un mundo nuevo, la guerra trajo a los europeos un nivel de sufrimiento desconocido hasta el momento. Ese progreso que parecía ilimitado y que, en teoría terminaría con todos los problemas y carencias del pasado, esa fe en la ciencia y la tecnología, en fin, en los logros de la civilización occidental, tenía otra cara, la de la destrucción. Por eso, lo que aquí contamos es el fracaso de Europa.

			Hemos decidido concentrarnos en las causas del conflicto, en las características y desarrollo del mismo, así como en las cuestiones políticas, económicas y sociolaborales de los principales contendientes, sin olvidar una alusión final a España. En consecuencia, se ha dejado para un manual posterior la cuestión de la organización de la paz por su importancia específica al intentar diseñarse un mundo nuevo con muchas dificultades y planteamientos que, al final, junto con otros factores, llevarían al mundo a un nuevo y mayor desastre, apenas veinte años después.

			El camino hacia la Guerra

			Para entender el estallido de la Primera Guerra Mundial tenemos que estudiar la formación de las alianzas, pero también sus causas políticas, ideológicas y económicas, y muy especialmente las rivalidades territoriales y los conflictos previos.

			La formación de las alianzas

			Como hemos expresado, el periodo que surgió a finales del siglo XIX es conocido con el nombre de “paz armada”. Esta etapa se caracterizó por el alineamiento de las principales potencias en dos grandes bloques o alianzas en un proceso creciente de tensiones, que desembocarían en el estallido de la Gran Guerra

			El káiser Guillermo II dio un giro completo a la política exterior alemana en relación con lo que había diseñado Bismarck con sus famosos sistemas bismarckianos y que se habían caracterizado por pretender garantizar la hegemonía continental alemana y aislar a Francia, pero sin emprender acciones de signo imperialista de envergadura. El káiser defendía, en cambio, la weltpolitik o política mundial, claramente expansionista. En este sentido, los industriales y gran parte de la clase política alemana apoyaron esta política, que provocó un cambio radical en las relaciones internacionales. La primera medida emprendida fue no renovar el Tratado de Reaseguro con Rusia porque se entendió que podía traer problemas a Alemania con Austria.

			Por su parte, Francia estaba inmersa en pleno affaire Dreyfus, pero encontró en la nueva coyuntura internacional una forma de aliviar las consecuencias de este escándalo. La III República aprovechó el creciente distanciamiento entre alemanes y rusos para firmar en 1892 una convención de carácter militar y secreto con Rusia, perdonando sus deudas económicas, y a pesar de las diferencias abismales entre los dos sistemas políticos. De este modo, Francia conseguía terminar con su aislamiento internacional. El miedo de Bismarck de contar con enemigos aliados entre sí en sus fronteras occidental y oriental comenzaba a hacerse realidad.

			El nuevo expansionismo alemán y sus apetencias coloniales provocaron el recelo de los británicos. La creación de una potente armada y la presencia de intereses alemanes en el Imperio otomano y en China empezaron a preocupar seriamente en el Reino Unido. Eso provocó que abandonara sus vínculos con la Triple Alianza.

			Británicos y franceses venían desarrollando un claro enfrentamiento colonial en África al chocar sus dos proyectos imperialistas. El Reino Unido pretendía unir territorios desde Egipto a Sudáfrica, es decir, de norte a sur, frente al proyecto francés de oeste a este, desde el Océano Atlántico al Océano Índico. La culminación de sus enfrentamientos se dio en Fachoda (1898), en Sudán, enclave donde colisionaban sus dos imperios y que terminó con la derrota francesa. Pero, una vez superado el conflicto, comenzaron los acercamientos entre París y Londres ante la constatación de los peligros que suponía la weltpolitik alemana. Gran Bretaña temía que una nueva derrota de Francia frente a Alemania, como la de 1870, podía convertir a esta en la primera potencia continental. El resultado fue la firma en 1904 de la Entente Cordiale entre ambos países, que solucionó los conflictos coloniales y les unió frente a Alemania.

			La hostilidad entre rusos y británicos había sido constante en el Oriente Medio. Pero Gran Bretaña consideraba la política alemana que era más peligrosa para el mantenimiento de su status de primera potencia. El Imperio ruso se encontraba en una situación difícil, ya que había sido derrotado por Japón en 1905 y había estallado una revolución. Además, se había distanciado de Alemania y mantenía su tradicional rivalidad contra Austria-Hungría en los Balcanes. Francia se convirtió en la mediadora entre británicos y rusos para que solucionasen sus contenciosos en Asia. El resultado fue la firma entre Gran Bretaña, Francia y Rusia del tratado de la Triple Entente en 1907.

			Por el otro lado, se mantuvo la Triple Alianza, formada por Alemania, el Imperio de Austria-Hungría e Italia. En diciembre de 1913, Alemania y el Imperio turco firmaron una alianza militar que hizo que los otomanos se alineasen con los Imperios centrales.

			Las dos alianzas enfrentadas, por lo tanto, ya se habían perfilado, aunque en la Gran Guerra se produjo algún cambio, especialmente en relación con Italia.

			La fuerza de las mentalidades y el nacionalismo radical

			En la época de la paz armada los estados de ánimo colectivos influyeron de forma decisiva en el camino hacia la guerra. Las políticas de armamento, emprendidas por las potencias en una verdadera carrera de armamentos, fueron el resultado de la tensión, pero a su vez contribuyeron a agravarla. Los ejércitos de los principales países crecieron de forma considerable. Para conseguir que los parlamentos y la opinión pública aceptasen el aumento del gasto y las cargas militares, los gobiernos y estados mayores insistieron en el peligro de la guerra. La prensa, el principal medio, fue el vehículo donde se insistió en el riesgo y se llenó de consignas patrióticas. El caso alemán fue el más evidente, donde los periódicos y las asociaciones germanistas glorificaron la guerra. Aunque este fenómeno también se dio en las democracias más asentadas, como la francesa o la británica, es cierto que en estas sociedades abundaron más las actitudes pacifistas o críticas hacia la creciente violencia.

			El nacionalismo, una fuerza nacida en el siglo anterior, llegó a su culmen con el nuevo siglo, radicalizándose, tanto en aquellos lugares donde luchaba por conseguir formar Estados, especialmente, en los Balcanes, como en los Estados consolidados. El nacionalismo alemán era fuertemente expansivo, mientras que en Francia alimentaba el revanchismo. La fuerza del nacionalismo no debe ser tenida como un factor secundario en el estallido de la Gran Guerra porque había calado tan hondo que las opiniones públicas, con algunas excepciones, aceptaron con un entusiasmo casi delirante el estallido de la guerra, especialmente en aquel vertiginoso verano de 1914, incluyendo a las capas populares y obreras donde, en principio, tenía que haber triunfado el pacifismo del internacionalismo socialista.

			Las rivalidades territoriales

			Las rivalidades territoriales fueron una causa muy importante del enfrentamiento bélico.

			Francia deseaba recuperar los territorios de Alsacia y Lorena que le habían sido arrebatados por Alemania en 1871, con la derrota en la Guerra Franco-Prusiana. Esta pérdida generó un intenso revanchismo, que caló profundamente en la opinión pública francesa porque fue considerada una humillación. El problema se agudizó porque Berlín decidió aplicar una política de clara germanización en ambos territorios.

			En el otro extremo de Europa, Polonia estaba repartida entre Rusia, Austria y Prusia, a pesar del nacionalismo polaco. Mientras Austria imponía una administración bastante tolerante, Alemania ejercía una dura política contra el nacionalismo polaco, además de asentar colonos alemanes en el territorio. Rusia, por su parte, que había ejercido una clara política de rusificación en el siglo XIX, cambió de estrategia, no para defender la independencia polaca, pero sí en favor de una unificación de toda Polonia dentro del Imperio ruso. Por eso alentaba, en cierta medida, el nacionalismo polaco contra los austriacos y alemanes, mientras que los primeros hacían algo parecido contra los rusos, y con más éxito, habida cuenta del trato que dispensaban a los polacos. Así pues, cuando estalló la Guerra, se formaron las Legiones Polacas, una de las cuales fue comandada por el gran líder nacionalista polaco, Pilsudksi, como una fuerza independiente de las fuerzas armadas del Imperio autrohúngaro.

			Los conflictos balcánicos y las crisis marroquíes

			Los problemas territoriales de envergadura se produjeron en los Balcanes, y heredados del siglo XIX.

			En primer lugar, estaría la crisis de Bosnia-Herzegovina. En el año 1908, Austria decidió anexionarse Bosnia-Herzegovina, territorio que administraba desde el Congreso de Berlín de 1878, aprovechando la debilidad otomana en plena revuelta de los Jóvenes Turcos. Serbia se sintió amenazada y solicitó la ayuda de rusos y franceses. Pero Rusia se encontraba en una situación difícil, fruto de las repercusiones de su derrota ante Japón y de la Revolución de 1905, por lo que no pudo acudir en ayuda de los serbios. Tampoco lo hicieron los franceses ante la constatación del apoyo decidido de Alemania a Austria-Hungría. La anexión, por lo tanto, se produjo y, además, Bulgaria por el apoyo que prestó a este hecho, consiguió convertirse en un Estado plenamente independiente.

			Además, y sobre todo, en los Balcanes se produjeron en los años previos al estallido de la Gran Guerra dos graves conflictos.

			En esta amplia área del sureste europeo convivían muchos pueblos diferentes por su origen, lengua, religión y cultura. En el sur abundaban los griegos, que ya habían conseguido su independencia, mientras que al norte se encontraban los eslavos, pero no constituían un pueblo homogéneo, tampoco. De los veinticinco millones de eslavos que se calcula que había a principios del siglo XX, unos ocho millones eran serbios y casi el mismo número de búlgaros. Después, habría unos cuatro millones de croatas, millón y medio de eslovenos, un millón de macedonios y medio millón de montenegrinos. Cada grupo étnico tendía y trataba de crear un Estado propio o acercarse al Estado correspondiente o más afín. Las fuerzas centrífugas predominaban frente a las centrípetas para recrear un Estado común.

			El Imperio otomano se encontraba en plena decadencia y deshaciéndose. Aunque mantenía el dominio teórico de gran parte de la zona balcánica no tenía el poder militar para mantener el control real. En el Congreso de Berlín de 1878 se encargó a Austria la administración de Bosnia-Herzegovina, además de que luego se hizo con el dominio efectivo en 1908, como hemos visto. Por el Tratado de San Stefano, Serbia alcanzaba la independencia y se convertía en el Estado líder de los eslavos.

			Por otro lado, en esta zona estratégica confluían los intereses de varias potencias. Rusia esgrimía su liderazgo como tutora o protectora de los eslavos, especialmente de Serbia y mantenía su viejo proyecto de abrir vías hacia el Mediterráneo oriental. Austria-Hungría tenía un especial interés en el control del espacio balcánico, impulsada por la carencia de imperio colonial y sin salida al mar desde que perdió sus territorios italianos. Por fin, estarían los intereses de Italia en un posible control de la costa adriática y de Albania.

			Así pues, en los Balcanes nunca se disipaba la tensión; era un polvorín constante por los movimientos nacionalistas, la descomposición del Imperio otomano y las apetencias expansionistas austriacas, rusas e italianas. En 1911 se había dado una guerra entre Italia y Turquía, por la que la primera se había hecho con Libia en el norte de África, la isla de Rodas y las islas del Dodecaneso. En octubre de 1912 estalló una breve Guerra en la que Serbia, Bulgaria, Montenegro y Grecia se unieron en la Liga Balcánica contra el Imperio otomano, que fue derrotado y perdió casi todos sus territorios europeos.

			Pero el reparto de Macedonia enfrentó a los aliados de la Liga Balcánica y provocó que, en 1913 estallara una nueva Guerra. Serbia y Grecia derrotaron a Bulgaria, aunque esta contaba con el apoyo alemán. El Tratado de Bucarest repartió Macedonia entre los vencedores. En diciembre de 1913, Alemania y el Imperio otomano firmaron una alianza militar, fundamental cuando estallase la Gran Guerra, ya que los turcos se alinearon con los alemanes y austriacos. En este caso, Austria y Alemania salieron victoriosas frente a Francia y Rusia.

			Otro de los focos de tensión internacional a principios del siglo XX tuvo lugar en Marruecos. En 1905, el káiser Guillermo II desembarcó en Tánger para manifestar su apoyo a la independencia de Marruecos, frente a los intereses franceses en la zona. Ante la gravedad de la situación se convocó la Conferencia de Algeciras al año siguiente. Gran Bretaña defendió los intereses franceses y españoles en la zona, pero también Italia, miembro de la Triple Alianza, ya que Roma y París habían firmado unos años antes un pacto por el que Francia no interferiría en los intereses italianos en Libia. Alemania quedó aislada y terminó por aceptar los planteamientos británicos de mantener Marruecos independiente, pero con varios puertos abiertos al comercio exterior bajo tutela franco-española, además de que ambos países adquirían el compromiso de ejercer sendos protectorados. En consecuencia, según los acuerdos firmados en noviembre de 1912 por Francia y España, Marruecos quedó dividido en dos protectorados, uno francés al sur y otro español en la zona del Rif y la Yebala. El resultado de la crisis de 1905 fue contrario a los intereses alemanes y permitió comprobar que Italia se estaba alejando de la Triple Alianza. La Entente salió, en consecuencia, reforzada.

			La tensión internacional volvió a Marruecos en 1911. El sultán llamó a los franceses para que sofocaran unas revueltas internas, ocasión aprovechada para ocupar la ciudad de Fez. Esto conculcaba lo estipulado en Algeciras y Alemania expresó su disconformidad enviando un barco de guerra, el navío cañonero Panther, a Agadir, el principal puerto atlántico de Marruecos, con el pretexto de proteger a los comerciantes alemanes de la zona. Gran Bretaña apoyó a Francia y los alemanes tuvieron que retirarse y aceptar el poder francés sobre Marruecos, aunque consiguieron territorios en Camerún como compensación. La alianza entre el Reino Unido y Francia salió fortalecida.

			Las causas económicas

			La crisis económica o Gran Depresión de 1873 terminó con la etapa librecambista asociada a la Primera Revolución Industrial, inaugurándose una nueva fase económica o Segunda Revolución Industrial vinculada a la concentración industrial y financiera y, sobre todo, al proteccionismo económico con un fuerte rearme arancelario, en una suerte de nacionalismo económico, que supuso el surgimiento de una verdadera guerra económica entre las potencias, generando interminables disputas y negociaciones diplomáticas. Cuando no se alcanzaban acuerdos y no se podían firmar tratados comerciales, las relaciones políticas se perturbaban notablemente. 

			Además, esta nueva etapa lanzó a la primera plana nuevas potencias económicas, como Estados Unidos y Japón fuera del continente europeo y Alemania en el corazón del mismo, que supuso un reto para el Reino Unido. La antigua preponderancia económica británica, nacida en el último cuarto del siglo XVIII y que había convertido a Inglaterra en el taller del mundo y en la defensora de tratados comerciales librecambistas que favorecían la venta de sus productos, realizados a un coste que los hacían imbatibles en todos los mercados, se había terminado para siempre. Bien es cierto que seguía siendo una potencia económica impresionante, con un imperio colonial inmenso y con la flota más poderosa, pero Alemania se había convertido en un país líder en las nuevas industrias (siderurgia, químicas, etc.), con un gran potencial demográfico, un sistema flexible de créditos, muchas materias primas y un alto nivel de concentración empresarial. Su problema era la falta de un imperio colonial del tamaño del británico o del francés. Precisamente, esta etapa se asoció con el auge del imperialismo europeo, en una carrera para dominar el mundo y que, a pesar de los esfuerzos por canalizarla, como se pretendió con el Congreso de Berlín, no hizo más que elevar las tensiones entre británicos, franceses y alemanes, principalmente, tanto en África como en Asia. Aunque el imperialismo no solo tiene un trasfondo económico, es bien cierto que las potencias europeas buscaban colonias para conseguir materias primas y fuentes de energía, colocar sus productos manufacturados, poder invertir sus inmensos capitales y tener una salida de escape para los sobrantes de mano de obra en las metrópolis.

			Los alemanes comprendieron que para tener una fuerte presencia en el mundo debían contar con una flota, de la que carecían. Desde finales del siglo XIX emprendieron una activa política de construcciones navales para poder competir en los mercados internacionales y poner en peligro el casi monopolio británico de los mares. Este factor pesó mucho en el giro de la política exterior de Londres a principios del siglo XX, ya que hasta entonces había sido un miembro adyacente del sistema de alianzas bismarckianos, enfrentándose constantemente con París, especialmente en África, donde chocaban los dos imperios coloniales. Los británicos se asustaron ante la presencia de barcos, soldados y diplomáticos alemanes en todos los escenarios de conflictos coloniales, como en China o en Marruecos. Parecía conveniente solucionar los contenciosos con los franceses y llegar a la mencionada Entente Cordiale.

			En materia financiera, los principales mercados seguían centrados en Londres y París. Los alemanes tenían serias dificultades para invertir su capital fuera de sus fronteras, por lo que reorientaron el capital hacia la inversión interna. En vísperas de la guerra los movimientos internacionales de capitales generaron muchas polémicas.

			El proceso final hacia la Guerra

			El 28 de junio de 1914 fue asesinado en Sarajevo, capital de Bosnia, el archiduque Francisco Fernando, heredero del Imperio austrohúngaro, y su esposa. El asesino fue un nacionalista bosnio, perteneciente a la Mano Negra, una organización terrorista serbia, creada en 1911.

			El Gobierno austriaco acusó a Serbia de estar detrás del magnicidio y le envió un ultimátum el 23 de julio en el que se exigía que las autoridades serbias investigasen y persiguiesen a los culpables, además de permitir la presencia de investigadores austriacos en Serbia, esperando una respuesta en muy pocos días. El káiser Guillermo II expresó su incondicional apoyo a Austria. Ambos Imperios estaban convencidos de que estallaría la guerra, pero que se circunscribiría a los Balcanes. Se asumía que Rusia apoyaría a los serbios, pero no involucraría a franceses y británicos que, aunque aliados de San Petersburgo, no tenían intereses directos en los Balcanes. La apreciación fue completamente errónea, y los hechos se precipitaron en aquel verano.

			Como era de suponer, Serbia no aceptó los términos del ultimátum. El 28 de julio, Viena insatisfecha por la respuesta, le declaró la guerra. Al día siguiente, el zar Nicolás II decretó la movilización de las tropas en apoyo a los serbios. El día 30, Alemania amenazó a Rusia con la guerra en caso de persistir la movilización. En los primeros días de agosto los acontecimientos se precipitaron con una verdadera cascada de sucesivas declaraciones de guerra de unas potencias contra otras, siguiendo las alianzas previas. La guerra había comenzado. Alemania, en respuesta a la movilización rusa declaró la guerra a Rusia y a Francia. La invasión de Bélgica del 4 de agosto provocó que los británicos declarasen la guerra a los alemanes al día siguiente, y Austria se incorporó a esta dinámica.

			Características generales de la Gran Guerra

			La Primera Guerra mundial tuvo características nuevas dentro de la Historia bélica, como tendremos oportunidad de comprobar en este capítulo. También estudiaremos la fuerza primigenia de los contendientes y las estrategias diseñadas que se dieron de frente con el muro de la realidad.

			El carácter de la guerra

			La Primera Guerra Mundial se caracterizó por la aplicación de nuevos armamentos, fruto de la industrialización y del alto nivel tecnológico alcanzado gracias a la Segunda Revolución Industrial. Los alemanes disponían de fusiles de disparo continuo y automático. Por otra parte, la ametralladora cambió los sistemas de combate, aunque ya se había comenzado a empelar antes. Además, se usaron los gases asfixiantes, pero su efectividad fue muy relativa, habida cuenta de aplicación de las máscaras antigás y de las dificultades derivadas de la meteorología. Fue la guerra en la que, por vez primera, se empleó la aviación, aunque con un papel aún muy limitado, a través de la observación y los combates aéreos. También se emplearon los dirigibles, como los famosos zeppelines alemanes. En el mar, aparecieron los primeros submarinos. Por su parte, surgieron los primeros carros de combate, pero más como apoyo a la infantería. Además, estos vehículos tenían aún problemas en relación con la maniobrabilidad. Pero también es cierto que el empleo de camiones permitió mejorar de forma sustancial la movilización de las tropas. 

			Otro aspecto novedoso fue que, desde los tiempos de las Guerras napoleónicas, las potencias europeas no se habían enfrentado entre ellas a gran escala. Durante gran parte del siglo XIX, los enfrentamientos habían sido breves, como la Guerra franco-prusiana, muy limitados como los del área balcánica, o se habían dado en el ámbito colonial. Ahora se trataba de una conflagración continental que derivó en mundial, al arrastrar las metrópolis a sus colonias, además de por la intervención de Japón y de los Estados Unidos. La movilización de efectivos humanos llegó a un grado no conocido hasta el momento, con ejércitos de millones de soldados luchando en muchos y largos frentes.

			La Primera Guerra Mundial fue una guerra económica, sin lugar a dudas, al movilizar ingentes recursos. En principio, se había pensado en una guerra corta y ninguna potencia había preparado planes para sostener un esfuerzo bélico sostenido durante un largo tiempo. Pero la prolongación del conflicto obligó a los gobiernos respectivos a improvisar planes a gran escala para la fabricación de municiones, armas y material de guerra para, después, preocuparse de las necesidades de la población civil. La Guerra mundial supuso, pues, que los Estados comenzaran a controlar y dirigir la vida económica como nunca antes se había hecho, un aspecto interesante en la Historia del capitalismo. Además, los Estados beligerantes se concentraron en intentar perturbar la economía y las infraestructuras de sus enemigos.

			Alemania se adelantó en el intervencionismo estatal con el conocido como Plan Rathenau, que establecía un serio control de la vida económica: aprovisionamiento de materias primas, reparto de alimentos y distribución de la mano de obra. Pero el grave problema de Alemania fue que los aliados bloquearon los suministros para su potente industria. En los años 1917 y 1918, la escasez de alimentos en Alemania se hizo muy grave. En respuesta al bloqueo aliado, los alemanes desarrollaron la guerra submarina.

			Rusia fue el contendiente peor preparado para afrontar estos nuevos retos económicos producidos por la guerra total, ya que, gran parte de sus máquinas y repuestos procedían de Alemania y, ante el cierre de los Dardanelos y el Bósforo, los productos británicos y franceses no podían llegar. Además, no contaba con una red ferroviaria bien articulada y los Imperios centrales se hicieron en la primavera de 1915 con los yacimientos polacos de hulla y hierro. El hambre y las penurias que padeció la población fueron un claro precipitante para la Revolución. Los británicos y franceses tuvieron menos problemas para abastecerse gracias a sus respectivos imperios coloniales, que fueron una inmensa reserva de recursos. Por eso, el tiempo siempre fue un aliado de la Entente, frente a los Imperios Centrales con menos acceso a otras fuentes de recursos económicos.

			Un tercer aspecto novedoso de la Gran Guerra fue la movilización psicológica. Cuando se fue consciente que la guerra sería larga se emprendieron medidas para minar la moral del enemigo, a través de varios medios: el bombardeo de las ciudades, empleando la prensa para exagerar los éxitos propios y minimizar los de los adversarios o el valor enemigo. En íntima relación con esta guerra psicológica estuvo la necesidad de elevar la moral de la población, que tenía que sufrir carencias y penalidades hasta ahora desconocidas. La exaltación del patriotismo se convirtió en un arma poderosa para que la población aceptase nuevos sacrificios.

			En 1917 y 1918, los sufrimientos de los combatientes y de las poblaciones civiles generaron graves conflictos: deserciones, motines de soldados y protestas de la población. La propaganda y las invocaciones a las uniones sagradas frente al enemigo no surtieron ya el efecto de los primeros momentos de la guerra. En Rusia, en el frente, comenzó una parte de la Revolución.

			La Gran Guerra supuso, por lo demás, un cambio importante en las relaciones políticas internas de los contendientes. En principio, trajo una especie de olvido de los conflictos internos para enfrentarse al enemigo, generándose las conocidas como “uniones sagradas”, y suponiendo el fracaso de la fuerza pacifista por antonomasia del momento, el socialismo. Pero cuando la Guerra se fue haciendo larga y el sufrimiento mayor y hasta insoportable, las tensiones regresaron o se generaron otras derivadas de esos problemas, como terminaría de ocurrir en el otoño de 1918 en Alemania. Por fin, no debe olvidarse, como hemos apuntado, que la Guerra precipitó la mayor Revolución de la Historia contemporánea después de la francesa, es decir, la rusa.

			Por último, la Guerra tuvo repercusiones en la Historia de las reivindicaciones femeninas. Al marchar los hombres al frente, muchas industrias tuvieron que contratar a mujeres para fabricar armamento, pertrechos militares y otros productos, además de para que los servicios públicos siguieran funcionando. Este hecho supuso la mayor incorporación de la mujer a la vida laboral hasta ese momento y eso provocó que las sociedades tomaran más conciencia de la importancia de la mujer fuera del ámbito doméstico, porque habían contribuido al esfuerzo bélico y, especialmente, a la victoria en el caso de los países aliados. Es significativo que el sufragio femenino llegara en el Reino Unido en 1918.

			Los contendientes en el inicio del conflicto

			Como hemos demostrado, Alemania en 1914 era una formidable potencia, dedicando al gasto militar grandes cantidades de su presupuesto. Entre 1910 y 1913 se dieron disposiciones para mejorar y agilizar el reclutamiento y la movilización. El servicio militar alemán duraba entre dos y tres años con un programa muy intensivo de formación. Después de cumplir con el servicio militar, los alemanes pasaban muchos años a disposición del ejército en la reserva. El ejército alemán podía movilizar, con relativa facilidad, unos ocho millones y medio de efectivos. Por otro lado, la formación de su oficialidad era ejemplar, contando con un muy profesional Estado Mayor. No debemos olvidar que ya los prusianos habían demostrado en la Guerra franco-prusiana su efectividad.

			En relación con el armamento, su poder era inmenso, especialmente en artillería pesada gracias a que tenía la mejor y mayor industria siderúrgica del mundo; en ese sentido recordemos la potencia de sus obuses, de su famoso “Gran Berta”. En el campo de las ametralladoras no tenía rival. Otra gran ventaja alemana era el uso avanzado y estratégico del ferrocarril, como se demostró en la mencionada Guerra franco-prusiana.

			En el ámbito naval es importante destacar que en 1905 el almirante Von Tirpitz, que comandaba la Marina imperial desde fines del siglo anterior, obtuvo del Gobierno un aumento de fondos para que se construyeran más barcos de guerra. Tirpitz era consciente de la dificultad de igualar la potencia naval británica, pero diseñó la denominada “teoría del riesgo”, por la cual se pensaba que los británicos no podrían concentrar todas sus fuerzas navales contra las alemanas y, aunque al final sí pudieran hacerlo y, por lo tanto, derrotarles, la Royal Navy saldría muy debilitada y ya no volvería a ser hegemónica. El problema era que esta teoría obviaba la existencia de otras dos potencias navales, la francesa y la norteamericana, que podrían ser fácilmente aliadas de la británica. En todo caso, aunque la flota alemana era imponente y asustó en principio a los británicos, acostumbrados a un poderío marítimo incontestable, nunca tuvo la iniciativa. Por otro lado, una fuerza naval muy importante para los alemanes fue la de los submarinos, porque consiguieron infringir un verdadero daño al enemigo, aunque terminaría, paradójicamente ayudando a la derrota alemana al hundir barcos norteamericanos, precipitando la entrada de los Estados Unidos en el conflicto. En cuanto a la aviación, los alemanes tenían al comenzar la contienda unos ciento setenta y cuatro aparatos.

			Si la potencia militar alemana era una realidad palpable, no podemos decir lo mismo de la austrohúngara. Su Ejército era inferior en número y, sobre todo, en preparación, y sus unidades de combate no tenían mucho armamento. Debemos recordar que el Imperio austrohúngaro no tenía la potencia económica del Imperio alemán, y aunque era evidente su peso demográfico sufría el problema de la diversidad de nacionalidades, que hacía muy difícil la coordinación de sus fuerzas y la entrega en el combate por las rivalidades internas. Austria-Hungría siempre fue un aliado complicado para Alemania, y fueron frecuentes las fricciones y los desencuentros entre sus respectivos Estados Mayores. Alemania siempre priorizó el frente occidental que interesaba menos a Austria-Hungría, volcada en los frentes oriental, balcánico e italiano.

			En el lado de la Triple Entente comenzamos nuestro análisis con Francia, un país poderoso, pero, en comparación con Alemania, muy débil demográficamente. Su economía no estaba tan desarrollada y eso se notaba en su armamento, especialmente en el campo de la artillería pesada, ya que frente a los dos mil cañones alemanes solamente podía presentar unos trescientos ocho. En cuanto a su ejército, hubo una intensa polémica parlamentaria en 1913 cuando se pensó en ampliar el servicio militar de dos a tres años. En todo caso las Fuerzas Armadas contaban con menos efectivos humanos que las alemanas, sin olvidar que el soldado francés estaba peor preparado que el germano. En cuanto al poder naval, sin lugar a dudas, Francia tenía una gran flota, especialmente en el Mediterráneo, mucho más potente que la del Imperio austrohúngaro. Por fin, Francia contaba con un poderoso aliado interno, su revanchismo frente a Alemania por la derrota en la pasada guerra y la pérdida de Alsacia y Lorena, un factor psicológico que debe tenerse en cuenta.

			El Reino Unido tenía el ejército menos numeroso de los principales contendientes, aunque era muy profesional. No había servicio militar obligatorio, siendo voluntario, lo que obligó a intensas campañas publicitarias para el reclutamiento. En compensación, poseía una fuerza colonial muy numerosa, dado su inmenso Imperio. Era el único país que había desarrollado una eficaz fuerza de Defensa Territorial. El poderío británico se encontraba en sus fuerzas navales. En la Primera Guerra Mundial entró en combate un nuevo tipo de barco de guerra, el Dreadnought. Era el navío con mayor tonelaje hasta el momento y dotado de la más potente artillería del momento, un logro indudable de las ingenierías militares del momento. Este hecho provocaría un cambio sustancial en la consideración de las fuerzas navales en los conflictos bélicos y desencadenó una infernal carrera naval.

			Unos años antes del comienzo de la Guerra Churchill fue nombrado Primer Lord del Almirantazgo (1911), cambiando la estrategia naval británica hasta el momento, ya que abandonó la tradición del enfrentamiento directo en alta mar. Esta decisión tenía que ver con los cambios en la guerra moderna. Churchill temía una posible invasión. Era consciente de lo vital que era mantener el contacto marítimo con las colonias y con la fuerza expedicionaria británica cuando tuviera que acudir al frente occidental continental. Y sus preocupaciones tenían que ver con la nueva máquina de guerra que podía distorsionar todo, el submarino, una de las apuestas más exitosas de los alemanes. Por lo tanto, la Royal Navy debía ser protegida como un seguro de vida para Gran Bretaña. La flota fue concentrada en la base de Scapa Flow, en Escocia, desde donde podía bloquear las costas alemanas y amenazar a la flota enemiga si decidía salir a alta mar. Y esta estrategia fue un éxito, porque los alemanes no se arriesgaron y su flota llegó casi intacta al final de la guerra. Todos estos factores explican el escaso protagonismo naval en la Primera Guerra Mundial, todo lo contrario de lo que ocurriría en la Segunda.

			Las fuerzas aéreas conjuntas de los aliados británicos y franceses eran superiores a las alemanas.

			Por fin, el Imperio ruso aportaba el mayor peso demográfico a la Gran Guerra, pero poco más, porque su ejército estaba muy mal preparado en cuanto a su formación militar, tanto de la oficialidad como de los reclutas. Además, al ser el país más atrasado industrialmente de las grandes potencias en conflicto, no poseía un armamento a la altura de las circunstancias.

			En conclusión, las fuerzas humanas y militares estaban muy equilibradas al comenzar la contienda. La Triple Entente tenía más peso demográfico y mayor poderío naval. Pero los Imperios Centrales contaban con más potencia de fuego y mayor capacidad de movimientos. Los aliados —Francia y Reino Unido— contaban con sus imperios coloniales frente a los Imperios Centrales, factor que debe ser muy tenido en cuenta por la aportación constante de soldados y, sobre todo, porque disponían de inmensas reservas de materias primas y fuentes de energía. En contrapartida, la distancia entre los aliados de la Triple Entente y con sus colonias generó no pocos problemas logísticos y de coordinación, además de muchos y diversos esfuerzos, frente a los Imperios Centrales, que formaban un bloque territorial más compacto.

			Para Alemania lo fundamental al comenzar la Gran Guerra era la rapidez; en cambio, el tiempo siempre fue un aliado de la Triple Entente.

			Estrategias para una nueva Guerra

			En vísperas del estallido de la Primera Guerra Mundial imperaba en los Estados mayores de las principales potencias europeas una filosofía estratégica marcadamente ofensiva. Este planteamiento partía de la necesidad de movilizar ejércitos de masas en ofensivas que serían definitivas porque, en teoría, asestarían golpes mortales al enemigo, por lo que la guerra sería necesariamente corta. Pero esta estrategia obviaba una serie de factores que, cuando estallaron las hostilidades, demostrarían que la previsión de guerra corta era completamente errónea.

			En primer lugar, parecía obvio que una masa de soldados podía ser determinante a la hora de vencer, pero para concentrar un número altísimo de efectivos humanos era necesario contar con medios de transporte adecuados. El ferrocarril permitía movilizar muchos soldados y en poco tiempo desde los cuarteles y ciudades hasta las estaciones terminales, pero otra cuestión muy distinta era cómo llevar a los soldados desde esas estaciones hasta el frente. Aunque ya se conocía la automoción, los vehículos todavía no estaban tan desarrollados como para transportar miles de hombres, aunque luego se avanzaría en este terreno como demostrarían los franceses con su famosa caravana de taxis a la Batalla del Marne. Además, había que organizar complejísimas líneas de aprovisionamiento a lo largo de la marcha de los soldados, precisamente por el tamaño de los ejércitos.

			La obsesión por la concentración de grandes masas de soldados no tuvo en cuenta otra cuestión fundamental que tenía que ver con los problemas que se derivaban del empleo de las nuevas y sofisticadas armas. El armamento moderno podía apoyar y facilitar mucho a la masa de los soldados en la ofensiva, pero, del mismo modo, también fortalecer las defensas del enemigo y frenar una ofensiva en seco. Así pues, podría ocurrir, como de hecho pasó, que las grandes ofensivas del inicio de la guerra se detuviesen, y por eso hay una primera fase corta de la guerra, llamada de movimientos, por otra, infinitamente más prolongada de posiciones, donde la reina fue la trinchera. Ya existió el precedente de la Guerra de Secesión americana, pero no se tuvo mucho en cuenta.

			Si la guerra se estancaba, variaban necesariamente los factores determinantes para poder ganarla. En este caso, vencería aquel bando que tuviera más recursos humanos, económicos y tecnológicos para poder resistir una guerra intensa y total. Y esta es la principal causa de la victoria aliada en 1918, porque los aliados contaban con sendos imperios coloniales de recursos ilimitados y, al final, con el concurso de los Estados Unidos a su favor.

			Los planes específicos de guerra de las potencias contendientes se basaban, como hemos indicado, en la idea de la ofensiva total, aunque con matices en cada caso, en función de las peculiaridades de cada país y de cuestiones geográficas.

			En Alemania, el plan de guerra llevaba el nombre del militar Schlieffen, sucesor de Moltke en la jefatura del Estado mayor. Schlieffen tuvo en cuenta dos factores a la hora de elaborar su plan. En primer lugar, la alianza franco-rusa había puesto de manifiesto el problema que tanto había obsesionado en su día a Bismarck, es decir, la existencia de dos frentes, en el oeste y en el este. Pero, además, el militar alemán era conocedor de que, aunque el Ejército ruso era inferior en efectividad, el francés no, y desde la derrota de Sedán se había reforzado considerablemente.

			El plan consistía, por consiguiente, en dedicar los mejores efectivos militares al frente occidental para forzar con una gran ofensiva la derrota francesa para después volverse hacia el frente oriental y atacar al Ejército ruso, aprovechando la presumible lentitud de su movilización, habida cuenta de las evidentes carencias de transporte del Imperio zarista. Pero para vencer a Francia era necesario no solamente una gran concentración de efectivos en el frente occidental, sino que había que sorprender al enemigo. El medio para hacerlo era atacarlo por donde no lo esperaba, por Bélgica, país neutral y en cuya frontera los franceses no habían destinado fuerzas militares de importancia, ya que París habría concentrado su Ejército en la frontera con Alemania. Schlieffen era consciente que un ataque a Bélgica provocaría que la opinión mundial se levantara contra Alemania, por lo que, para evitar el escándalo y la enemistad general, había que provocar a Francia para que atacase a Bélgica. Para ello, los alemanes debían concentrar su fuerzan en su frontera con los belgas, pero sin invadir el país. Los franceses, al ver que podían ser desbordados por este flanco, invadirían Bélgica. Pero esta parte del plan fue abandonada por el sucesor de Schlieffen, Moltke. El nuevo jefe del Estado mayor pensaba que era prioritario tomar Lieja, la principal fortaleza belga, por lo que decidió atacar a Bélgica, arruinando las prevenciones del plan primigenio. Ese no fue el único error alemán. Moltke temía la fuerza del Ejército francés en su flanco izquierdo donde, además, Francia había levantado potentes fortificaciones como la de Metz. Moltke pensaba que los franceses atacarían en una gran ofensiva por esta zona. Esa fue la razón por la que destinó más unidades militares de las previstas a la frontera con Francia, debilitando la fuerza ofensiva del ataque por Bélgica hacia París.

			Francia, por su parte, llevaba desde la derrota de Sedan preparando planes militares ante el posible nuevo enfrentamiento con Alemania. El último de dichos planes, siendo Joffre el jefe del Estado mayor, establecía un ataque en la zona de Metz en la Lorena. Para el militar francés era fundamental la ofensiva a ultranza hasta destruir al enemigo, aunque tuviera un alto coste en vidas humanas.

			Los soldados marcharon alegremente a la guerra, a una guerra que se ganaría en semanas y que terminó durando cuatro años de intensísimo dolor.

			
			El mundo que no entró en la Guerra en 1914

						
			Cuando estalló la Primera Guerra Mundial en agosto de 1914, involucrando a la Triple Entente, Serbia y los Imperios Centrales, había otros países que no se involucraron, en principio, aunque otros terminarían por hacerlo.

			Un conjunto de países europeos no participó en la guerra y permaneció neutral porque, aunque se entablaron intensos debates en sus respectivas opiniones públicas, sus intereses no se jugaban en la conflagración ni tenían estrechos compromisos o vínculos diplomáticos con ninguno de los dos bandos. Fue el caso de los países nórdicos, Suiza, los Países Bajos y España.

			Pero también hubo Estados que se declararon neutrales en un principio, pero que al final entraron en la guerra. La tónica general es que lo hicieron seducidos por las promesas de beneficios y recompensas si entraban en liza en uno u otro bando. Italia es el caso más importante pero no el único. Italia pertenecía al sistema de alianzas que había diseñado Bismarck, pero se fue apartando del mismo, llegando a firmar un tratado con Francia unos años antes de la guerra, aunque en la crisis de julio no se decantó a favor de nadie. Los italianos querían sacar provecho de su neutralidad. De hecho, entablaron conversaciones tanto con los aliados como con Austria. El interés de Roma estaba en los denominados territorios irredentos, es decir, Trieste, el Trentino, el Tirol y Fiume. Esas exigencias no podían gustar a Viena, ya que eran territorios que pertenecían a su Imperio, por lo que la baza diplomática austriaca se truncó muy pronto. 

			Los dos bandos enfrentados en la Primera Guerra Mundial no permanecieron con los brazos cruzados e intentaron atraerse a Italia a sus respectivas causas con el objetivo de romper el equilibrio porque de los países neutrales era el más potente. Los austriacos ofrecieron Trento, aunque nada más. Los aliados de la Entente fueron más generosos porque prometieron todos los territorios reivindicados y la participación de Italia en el reparto del Imperio otomano cuando fuera derrotado, ya que era aliado de austriacos y alemanes. Italia optó, por un tiempo, por la neutralidad. Su Gobierno sopesaba los pros y contras, y las ofertas que se hacían, generándose en el país un intenso debate político sobre si había que participar o no en la guerra.

			Los intervencionistas más activos eran los miembros de las minorías italianas dentro del Imperio austrohúngaro, pero también la izquierda republicana y los garibaldinos porque veían en el conflicto un medio para completar la unificación porque consideraban que estaba incompleta sin los territorios irredentos. En este sentido hay que señalar que un sobrino de Garibaldi lideró un grupo de cuatro mil italianos que en 1914 marchó al frente occidentales para combatir a los Imperios Centrales y por la Francia republicana. Entre los intervencionistas también estaban los social-reformistas, los sindicalistas revolucionarios, un grupo de socialistas disidentes liderados por Mussolini, que sería expulsado del Partido Socialista, los nacionalistas y los liberal-conservadores, como el primer ministro Salandra y el ministro de Exteriores, Sonnino. Los empresarios también eran favorables a la guerra, así como un sector muy activo del mundo intelectual y artístico italiano, los futuristas y D’Annunzio. Il Corriere de la Sera era un puntal intervencionista y, por fin, se encontraba en este grupo el rey Víctor Manuel III.

			Frente a este heterogéneo conjunto de fuerzas y personajes favorables a meter a Italia en la Gran Guerra, estaban los católicos, los seguidores de Giolitti, una parte de la izquierda y los socialistas, que no querían a Italia en el conflicto. Eran neutralistas y hasta pacifistas. En el fragor del debate los intervencionistas acusaron a estos sectores de traición.

			Efectivamente, el debate fue intenso y hasta violento en ocasiones, aunque, en realidad, la mayoría de la población se mantuvo un tanto al margen. Pero los intervencionistas fueron muy insistentes y presionaron con fuerza al Parlamento italiano donde predominaba la postura neutralista. Las maniobras de los intervencionistas fueron hábiles porque consiguieron que el Parlamento dejara las manos libres al Gobierno en esta materia y los socialistas decidieron abstenerse.

			La pendiente hacia la intervención italiana en el conflicto comenzó cuando Viena cometió un error diplomático en relación con una cláusula del Tratado de la Triple Alianza cuando declaró la guerra a Serbia. Al no cumplirse un requisito en relación con la aliada Italia, Roma se sintió liberada de su compromiso en la alianza. Por fin, se tomó la decisión de aceptar los ofrecimientos de los aliados. Por el Pacto de Londres del 26 de abril de 1915, y que se firmó sin el consentimiento del Parlamento, la Entente prometía a Italia todos los territorios deseados y más de cincuenta millones de libras para modernizar sus fuerzas armadas. A cambio, Italia debía entrar en guerra en el plazo de un mes. El 4 de mayo Roma abandonaba la Triple Alianza y se unía a la Entente. Por su situación debía combatir en solitario contra el Imperio austrohúngaro. Nacía, en consecuencia, un nuevo frente de guerra en los Alpes.

			Bulgaria fue otro caso importante, pero en el otro lado. Los búlgaros eran enemigos de los serbios como consecuencia de las Guerras balcánicas, pero temían la potencia rusa, por lo que no entraron en la Guerra. Pero al comprobar que los Imperios Centrales eran capaces no solo de frenar al Ejército ruso sino de derrotarlo en muchas ocasiones, decidieron entrar en el conflicto porque, además, se les prometió la Macedonia y la Dobrudja si Grecia y Rumanía entraban en la Guerra, además de territorios que controlaban los serbios. También terminaron participando en el conflicto los rumanos, turcos y griegos. El caso de Grecia es especial porque el enfrentamiento interno sobre la materia fue aún más intenso que en Italia.

			Uno de los aspectos peculiares de la confrontación interna sobre la intervención de Grecia en el conflicto es que provocaría una fuerte crisis política y una situación bélica harto compleja. En el país heleno había dos posturas claramente definidas en torno a los beligerantes. El rey Constantino, a la sazón cuñado del káiser Guillermo II, encabezaba el sector favorable a los Imperios Centrales. Los defensores de la causa de la Entente tenían a Venizelos, jefe del Partido Liberal y presidente del Gobierno, como máximo protagonista.

			Grecia deseaba anexionarse un conjunto amplio de territorios. En primer lugar, tenía intereses en el Epiro norte en manos albanesas. Por otro lado, deseaba la Tracia meridional bajo soberanía búlgara. Por fin, sus apetencias se ampliaban sobre la costa occidental turca donde había abundantes poblaciones griegas. Los aliados de la Entente no dieron una respuesta que contentara a los griegos, y eso hizo que al estallar la Guerra se declarase la neutralidad. Efectivamente, cuando el Imperio austrohúngaro atacó a Serbia, Grecia puso en marcha la movilización, pero se declaró neutral. Atenas solamente intervendría contra Turquía y si Bulgaria atacaba a Serbia, en función del Tratado firmado entre Grecia y Serbia en 1913. En el año 1915, el rey Constantino se negó a que Grecia participase en el ataque aliado a los Dardanelos, que terminaría en fracaso, aunque Venizelos sí había sido partidario. Ante esta desavenencia profunda el primer ministro fue destituido en el mes de marzo. Pero estuvo fuera del poder poco tiempo porque en agosto regresó y ante el ataque búlgaro a los serbios encontró la razón para intervenir en el conflicto en virtud del Tratado mencionado. Así pues, permitió que los aliados desembarcaran en Salónica. Pero Constantino seguía claramente defendiendo su germanofilia y consiguió apartar de nuevo a Venizelos.

			La situación interna griega se complicó cuando en diciembre los partidarios de la causa alemana ganaron las elecciones. Parecía que Grecia se decantaría hacia el bando de los Imperios Centrales, pero no era tan fácil porque en suelo griego había tropas de la Entente, en Salónica. La neutralidad, por su parte, peligraba por este mismo motivo. Los Imperios Centrales avanzaban hacia Macedonia, y Bulgaria ocupaba Rupel en mayo de 1916 y Kavalla en agosto del mismo año. En este episodio el Ejército griego se rindió sin entrar realmente en combate. Esta situación tan poco favorable para la Entente provocó que las tropas francesas ocupasen el Pireo, el puerto de la capital griega. Los partidarios de la causa aliada se rebelaron y forzaron la creación de un Gobierno provisional en Salónica bajo el paraguas de la Entente.

			Así pues, la Gran Guerra había provocado una profunda escisión interna en Grecia. Las tropas de la Entente entraron en Atenas, y el rey tuvo que abandonar Grecia. Fue sustituido por su hijo Alejandro en el mes de junio de 1917. Venizelos volvía a controlar la situación política. En ese momento el país se alineaba claramente con la Entente, declarando la guerra a Austria-Hungría, Alemania, Bulgaria y Turquía el 27 de junio de 1917, y decretando la movilización general. Pero el Ejército griego era una máquina de guerra muy ineficaz. Estaba mal dirigido y administrado con constantes interferencias políticas. Solamente tuvo una actuación destacada en septiembre de 1918 en la ofensiva final. En compensación, Grecia consiguió casi todo lo que deseaba en los Tratados de Paz, al contrario de lo que ocurriría con Italia.

			Portugal entró en guerra en 1916, fiel y tradicional aliado de Londres, aunque casi de forma testimonial. Portugal permaneció neutral al estallar el conflicto, aunque era claramente favorable a la Entente dada su secular alianza con el Reino Unido. En realidad, se combatió desde el principio, ya que a finales de agosto de 1914 los alemanes y los portugueses se enfrentaban no en Europa, pero sí en África, en Mozambique y en Angola. Por su parte, los británicos obligaron a Lisboa a incautarse de los barcos alemanes en puertos portugueses. Este hecho hizo que los Imperios Centrales declarasen la guerra a Portugal en el mes de marzo de 1916.

			Entre los meses de marzo y abril de 1916 se creó el CEP, o Cuerpo Expedicionario Portugués, comandado por el general Fernando Tamagnini de Abreu e Silva. Este Ejército llegó a tener unos cincuenta y seis mil hombres. En el verano de ese año se encontraba ya en el frente occidental, en Francia, y debía actuar bajo el mando británico, que nunca valoró mucho a estos soldados.

			Los portugueses sufrieron intensamente en la etapa final de la Guerra. En la ofensiva alemana de abril de 1918 fueron literalmente arrollados en la Batalla de Lys. Este hecho pareció confirmar las reticencias inglesas, pero Londres nunca tuvo en cuenta que los portugueses no habían sido adecuadamente adiestrados y su motivación era muy baja, habida cuenta de los escasos intereses portugueses en este conflicto. Además, no habían sido reemplazados y acumulaban mucho tiempo en el frente.

			En noviembre de 1918, los portugueses volvieron a actuar y esta vez con mejor resultado. El número de bajas, entre muertos, heridos y desaparecidos varían mucho entre los historiadores. En total oscilan entre veintiún mil y treinta y tres mil.

			En los Tratados de Paz posteriores Portugal obtuvo el puerto de Kionga en la antigua colonia del África Oriental Alemana.

			Otro aspecto importante de la participación de Portugal en la Gran Guerra fue el de las repercusiones interiores. La movilización militar y el colapso del comercio internacional generaron una grave crisis económica de desabastecimiento e inflación con su consiguiente alto coste social. El movimiento obrero anarcosindicalista se movilizó con numerosas huelgas y un claro incremento de la violencia. En 1917 se produjo el golpe de Estado de Sidónio Paris, abriendo una larga etapa de inestabilidad política que terminaría desembocando en 1926 en el golpe de Estado del General Carmona, y dos años después en el encumbramiento de Antonio de Oliveira Salazar.

			Por su parte, las colonias de los países contendientes fueron puestas al servicio de sus respectivas metrópolis, tanto en lo que respecta a recursos humanos como, principalmente materiales. En este sentido, como ya se ha explicado, franceses y británicos, dados sus inmensos imperios coloniales, sacaron muchísimo más provecho que alemanes y austriacos.

			Los Estados Unidos optaron por la neutralidad. Los aliados comenzaron una intensa campaña diplomática para que entraran a su favor, pero Wilson se mantuvo firme en su apuesta por la neutralidad, apoyada mayoritariamente por la opinión pública, a pesar de ser aliadófila por sus orígenes, menos la minoría inmigrante alemana. El presidente demócrata se comprometió con la paz y en la mediación. Envió al coronel House como su emisario de paz, pero su misión se saldó con un evidente fracaso. Cuando llegó la agresión submarina alemana, Wilson hizo entrar al país en la guerra en 1917 al lado de los aliados.

			Todos los Estados de América Latina se declararon neutrales al estallar la Guerra mundial, ya que era concebida como un conflicto muy ajeno y propio de las rivalidades europeas, especialmente entre Francia y Alemania. Pero la entrada en la guerra de los Estados Unidos en el año 1917 cambió esta situación. Los países de Centroamérica, en la órbita de Washington, entraron en el conflicto casi al mismo tiempo que lo hizo la gran potencia. También lo hizo Brasil, que tenía un acuerdo con Estados Unidos. El resto de países se mantuvo neutral, aunque hubo quienes rompieron sus relaciones diplomáticas con Alemania.

			Y nos queda tratar el caso de Japón, ya una gran potencia económica y militar demostrada en la guerra contra Rusia de principios de siglo, después de todos los profundos cambios de la Restauración Meiji. En realidad, Tokio no tenía ningún interés en Europa, pero vio en la Gran Guerra una oportunidad para afianzar su expansión por el Extremo Oriente, ya que las potencias coloniales europeas, lógicamente, estaban concentradas en su propio continente. Sus principales obstáculos en la zona eran Gran Bretaña y Rusia, por lo que parecía lógico que si entraba en la contienda debía hacerlo del lado alemán y austriaco, pero Japón sabía que eso no sería tolerado por los norteamericanos, ya muy atentos en esta parte del mundo, especialmente desde que controlaban Filipinas, después de la victoria sobre España. Al final, los japoneses, muy interesados en China y aprovechando que los alemanes tenían allí una concesión en el norte, decidieron declarar la guerra a Alemania el 23 de agosto de 1914. Mientras los europeos se ensangrentaban en las trincheras, los japoneses asentaron su poder en China, poniendo las bases de su poderío del período de entreguerras.

			La Guerra en 1914

			Aunque Alemania comenzó las hostilidades el 4 de agosto entrando en Bélgica, la Gran Guerra empezó antes, en Serbia. El año 1914 se caracterizó por la aplicación de los planes de grandes ofensivas, de guerra rápida, aunque muy pronto se vería su fracaso.

			

La Campaña en Serbia

			Austria-Hungría atacó con su artillería a los serbios el 28 de julio, aunque no entraron en el país hasta el 12 de agosto, y con un inicial fracaso, ya que a la semana fue derrotada en la Batalla de Cer o Jadar. Eso puso en la mesa del Estado Mayor de Viena la constatación que la inicial idea de una ofensiva rápida y contundente no se sostenía. Es más, a primeros de diciembre la Batalla de Kolubara fue un nuevo desastre austrohúngaro. Al parecer, esta Batalla se convirtió posteriormente en una de las más estudiadas en las Academias Militares. Pero, además, este fracaso fue mayor porque obligó a mantener una considerable fuerza militar en este frente en detrimento del Ejército que debía atacar a Rusia. Así pues, el castigo que Viena quiso infringir a Belgrado por el asesinato del archiduque no se pudo cumplir por el momento.

			La Batalla de las Fronteras

			Como decíamos, los alemanes entraron en Bélgica y también en Luxemburgo, con un ataque a la importante ciudad de Lieja. En principio, los planes parecían funcionar, ya que a finales de agosto la Fuerza Expedicionaria británica tuvo que retroceder en una suerte de desbandada. Por su parte, en esta Batalla de las Fronteras, en el primer mes de guerra, los franceses perdieron más de doscientos cincuenta mil soldados en combate. Los alemanes parecían imparables, demostrando su superioridad militar y su organización impecable que, curiosamente, basculaba entre la existencia de instrucciones muy detalladas y la libre iniciativa de los mandos ante las eventualidades que pudieran aparecer en el frente.

			La primera Batalla del Marne

			La libre iniciativa no siempre jugó a favor de los alemanes, y la brecha que abrió el general Von Kluck en el ataque hacia París fue aprovechada por franceses y británicos para lanzar una contraofensiva en la conocida como primera Batalla del Marne, entre el 5 y el 12 de septiembre, obligando a los alemanes a retroceder cincuenta kilómetros. Esta Batalla se ha hecho famosa porque gran parte de las tropas francesas llegaron al frente en la conocida como caravana de los taxis desde París. Esta contraofensiva puso de manifiesto el fracaso del plan alemán de ataque rápido.

			Al terminar la Batalla, y hasta el mes de octubre, tuvo lugar lo que se conoce como la “carrera hacia el mar” entre el río Aisne y las playas belgas del Mar del Norte, apareciendo ya las primeras trincheras y los alambres de púas. 

			El balance del verano-otoño de 1914 no fue positivo para ninguno de los contendientes. Los alemanes habían avanzado considerablemente y habían causado mucho daño a los franceses, pero se habían quedado estancados, mientras que los aliados habían frenado dicho avance, pero poco más. Ambos contendientes parecían agotados y se frenaron las ofensivas. Ya en estas fechas tan tempranas del largo conflicto se puede afirmar que Alemania, a pesar de su incontestable avance, había fracasado en su estrategia de evitar una guerra larga porque no habían conseguido rendir a los franceses.

			El frente oriental

			A pesar de la Campaña de Serbia el frente oriental se abrió, realmente, cuando los rusos atacaron y ocuparon Prusia oriental de forma inesperada a partir del 17 de agosto. Pero la falta de preparación de los Ejércitos rusos se hizo evidente muy pronto porque en la Batalla de Tannenberg fueron derrotados por los alemanes. En todo caso, esta victoria tuvo una doble cara, ya que el avance ruso había provocado que Alemania tuviera que trasladar tropas del frente occidental. El miedo a los dos frentes, que tanto había obsesionado a Bismarck, se convirtió en una realidad evidente.

			Por otro parte, los rusos se internaron en Galitzia, obligando a intervenir a los austriacos que, por su parte, tuvieron que retirar tropas del frente serbio.

			Los rusos recibieron muy pronto otro disgusto militar en la Batalla de los Lagos Masurianos donde Ludendorff les expulsó de Prusia, aunque lo hicieron de forma ordenada evitando lo que había pasado en la Batalla de Tannenberg. Los alemanes aprovecharon para entrar en territorio ruso, pero fueron duramente rechazados por los rusos que, por su parte, penetraron en Prusia oriental. 

			De nuevo, estaríamos ante un balance ambivalente. Parecía evidente que los rusos no podrían con las tropas alemanas, mejor preparadas, pero estas habían sufrido muchas bajas, sin olvidar lo que hemos comentado de la apertura de los dos frentes.

			La entrada en la Guerra del Imperio otomano

			Aunque los turcos habían sellado una alianza con Alemania, no habían entrado en la Guerra, hecho que se produjo a raíz del ataque de dos barcos del Imperio otomano (cruceros, en realidad, alemanes), en una suerte de conspiración urdida entre los asesores militares alemanes y los Jóvenes Turcos, a distintos puertos rusos del Mar Negro, además de hundir algunos barcos rusos. Era una clara provocación a la Triple Entente para que atacara. Lo que se consiguió fue que el Gobierno turco terminara por apoyar esta iniciativa, asumiendo el ataque, a pesar de que, en realidad, no hubo unanimidad en el seno del poder en este sentido. En todo caso, el 29 de octubre el Imperio otomano entró en el conflicto.

			La Guerra fuera de Europa

			Aunque sin la envergadura de las ofensivas militares en Europa, la Gran Guerra también comenzó en el Pacífico, Asia y África.

			Así es, los neozelandeses se hicieron con la Samoa alemana el 30 de agosto, y Australia desembarcó en Nueva Bretaña. A mediados de septiembre comenzó la Batalla de Tsingtao, la mayor de todas las que se dieron en el Extremo Oriente durante la Primera Guerra Mundial, que supuso una derrota alemana frente a la fuerza combinada de japoneses y británicos. En consecuencia, Japón se hizo con la Micronesia alemana, así como de un puerto alemán en China. En conclusión, al poco de comenzar el conflicto, Alemania había perdido sus posesiones en la zona, y no volvió a ver combates de envergadura en la región.

			Los alemanes, deseosos de crear problemas al Reino Unido, intentaron alentar al nacionalismo indio y a Afganistán para que se levantaran contra la metrópoli, pero no tuvieron ningún éxito. El Congreso Nacional Indio apostó por cerrar filas con Londres, esperando que esa decisión ayudara a la causa del autogobierno indio. Las tropas indias que participaron en la Gran Guerra fueron muy importantes por su peso en número de soldados, tanto en Europa como en el Próximo Oriente, sin olvidar la aportación ingente de recursos que proporcionó la India, dos factores que ejemplifican la decisiva superioridad de los aliados al final de la contienda. El problema llegó al terminar el conflicto cuando los indios comprobaron que Londres no iba a otorgar la independencia.

			Por su parte, en África el enfrentamiento era por la posesión de las colonias del enemigo. Franceses y británicos invadieron los protectorados alemanes de Togolandia y Camerún en agosto, mientras que los alemanes hacían lo propio sobre Sudáfrica casi de forma simultánea. El balance fue negativo para Alemania porque sus colonias estaban rodeadas por las de los franceses y británicos, y terminó por perderlas. No hubo muchos combates, pero sí de una elevada ferocidad. Los alemanes resistieron en su África Oriental gracias a la táctica de las guerrillas hasta el final de la contienda.

			La Guerra en 1915

			El balance de las campañas de 1914 demostraba que las previsiones sobre una guerra rápida se habían esfumado. Alemania había demostrado su potencial en los dos frentes con dos grandes avances en el noroeste francés y en la Polonia rusa, pero, precisamente, que no se hubiera vencido en el occidental antes de abrirse el segundo, constituía un fracaso evidente. Los rusos habían resistido, pero demostrado que sus fuerzas no tenían el potencial alemán. Por su parte, Austria-Hungría no había hecho un gran papel en Serbia. Francia y Reino Unido habían resistido de forma eficaz y tenían la iniciativa fuera de Europa, pero en el frente occidental se habían desgastado mucho. Lo que sí jugaba a su favor era, como estamos insistiendo, el tiempo.

			Las posiciones fijas y el triunfo de las trincheras en el frente occidental

			Así pues, se iniciaba un nuevo año, en el que, ante la imposibilidad de romper las líneas enemigas, hubo que cambiar la estrategia hacia un concepto de guerra de posiciones, especialmente en el frente occidental. Eso no fue obstáculo para que se intentara tanto en este año como en el siguiente, emprender la que se consideraba siempre la “batalla definitiva”, que rompería el frente y derrotaría al enemigo. Pero lo único que consiguieron esas batallas fueron avances irrisorios cuando no retrocesos y, sobre todo, la pérdida de miles de vidas humanas en breves espacios de tiempo.

			Este fue el inicio del reino de las trincheras, de una intrincada red de las mismas, y de los alambres de púas, en un frente como el francés, mucho más pequeño que el oriental. Las trincheras eran zanjas defensivas, que permiten refugiarse y disparar contra el enemigo que avanza a campo descubierto. Las trincheras fueron el insalubre hogar de cientos de miles de soldados hasta el final de la contienda, un lugar que se inundaba con las lluvias, donde el frío invernal y el calor estival eran insoportables, y donde se sufría el conocido como “pie de trinchera”. Se trataba de una enfermedad relacionada con las trincheras anegadas de agua. Al estar los pies en las botas en trincheras encharcadas y sin mucho movimiento y a bajas temperaturas, se producían heridas e infecciones, que podían llevar a la gangrena si no se atendían a tiempo. Pero, además, la carencia de higiene y de un adecuado saneamiento provocaban otras enfermedades infecciosas. Así pues, en el frente se podía morir por un tiro de fusil o ametralladora, por la bala de un obús, o por una infección.

			Además, en 1915 aparecieron los gases venenosos o tóxicos. Eran de varios tipos: lacrimógenos, el gas mostaza, que era incapacitante, el gas cloro, o el fosgeno, letal. En todo caso, los gases empleados no fueron una de las causas fundamentales de muerte en el combate, pero sí generaron un porcentaje muy alto de bajas no letales.

			En realidad, ya en agosto de 1914 se empleó el gas lacrimógeno por parte de los franceses, siendo respondidos por los alemanes. Pero fue el año 1915 el clave en el empleo de estas armas químicas. Precisamente, en enero Alemania los empleó en la Batalla de Bolimov en el frente oriental, pero con nulo resultado porque se congeló.

			Fueron en las dos Batallas de Ypres, en abril, donde se emplearon a fondo los gases tóxicos con cloro por parte de los alemanes. Los británicos se indignaron, pero con el tiempo, también usaron los gases y con gran profusión. El problema del cloro es que es muy volátil y depende del viento, por lo que en caso de no haberlo se queda en tierra de nadie, o si cambia de sentido puede volver y atacar a los atacantes.

			Las deficiencias del cloro fueron superadas por el fosgeno, iniciado por los franceses, y luego por los alemanes que lo añadieron al cloro para hacerlo más tóxico. El fosgeno, como indicamos, era muy letal, más que el cloro, pero también tenía un problema desde el punto de vista militar. No desarrollaba su veneno en el soldado hasta veinticuatro horas después de haber estado expuesto al mismo. Por fin, en 1917 aparecería el terrible gas mostaza que, aunque solamente era letal en grandes cantidades, lo que se pretendía con su empleo era acosar al enemigo y contaminar el campo de batalla.

			Como hemos indicado, en el frente occidental, en las inmediaciones de la localidad de Ypres tuvieron lugar distintas batallas que, además, destruyeron esta bella ciudad. En mayo tuvo lugar la segunda Batalla de Artois, que comenzó a raíz de un avance franco-británico, provocando una matanza terrible en los dos bandos. La Batalla se detuvo en junio ante la imposibilidad de avances sustanciales.

			En el frente occidental no hubo más combates significativos hasta el otoño en Artois y Champaña, que permitieron un tímido avance de la Entente a costa de una nueva sangría.

			Las ofensivas en el frente oriental

			Si en el frente occidental hubo estabilidad, a pesar de las matanzas en Ypres, Artois y Champaña, el frente oriental fue mucho menos estable.

			Los Imperios centrales tomaron la iniciativa. A finales de febrero, los alemanes vencieron en la segunda Batalla de los Lagos Masurianos, expulsando a los rusos de Prusia oriental. Hindenburg y Ludendorff estaban adquiriendo gran fama en Alemania por sus campañas en el este. 

			Por otro lado, Alemania fue consciente de la debilidad de su aliado, por lo que aumentó la presión en este frente oriental porque se temía que Italia al final entrara en el conflicto del lado de la Triple Entente, como terminó ocurriendo, con el frente alpino. Los alemanes temían que Italia desde el Isonzo (río alpino) y Rusia desde los Cárpatos colapsaran a los austrohúngaros. Esto obligó a que, en vista de la estabilidad en el frente occidental, se destinaran tropas al oriental. Así pues, en mayo los dos Imperios emprendieron la ofensiva de Gorlice-Tarnów, al sudeste de Cracovia y que, a pesar de que no se había concebido como una operación muy grande, resultó una victoria incontestable, desbaratando el frente ruso.

			Además, los Imperios lanzaron otra ofensiva en junio, que supuso la reconquista de Przemysl en el sudeste de Polonia, y Leópolis en Ucrania. Parecía abierto un corredor para entrar en Rusia, pero los alemanes optaron por la prudencia. Falkenhayn frenó al ambicioso Ludendorff, porque recordaba lo que había pasado en el frente occidental ante una iniciativa muy osada, y que había provocado la primera Batalla del Marne. En todo caso, la situación de los rusos era casi desesperada, provocando la conocida como Gran Retirada en septiembre. Rusia tuvo que abandonar Polonia, Lituania, y casi toda Curtlandia. Lo único que mantenía era su superioridad numérica, un hecho que los alemanes tenían que tener en cuenta, obligando a mantener muchas tropas en dicho frente que podían haber sido decisivas en el occidental. Por su parte, Austria-Hungría había perdido muchos hombres y recursos, debilitándose, y siendo cada vez más dependiente de su aliado. 

			Galípoli

			Churchill diseñó una ambiciosa campaña en enero de 1915. Se pretendía abrir una vía para abastecer militarmente a Rusia, y para que esta pudiera sacar su grano (Ucrania) por el Mar Negro. También se buscaba que Rumanía y Bulgaria se decantaran por el lado de la Triple Entente para crear un tercer frente que afectase a Austria-Hungría y, de ese modo, aliviar la presión sobre Serbia, además de asestar un duro golpe al Imperio otomano. Se trataba, por lo tanto, de abrir los Dardanelos.

			Para ello, se emplearon, además de tropas británicas y francesas, las australianas y neozelandesas del ANZAC, es decir, las Australian New Zealand Army Corps.

			La operación comenzó el 25 de abril con un desembarco en la península del Galípoli y en Kumkale. Pero la campaña fue un desastre porque los esfuerzos por avanzar en Galípoli fueron infructuosos por la correosa resistencia turca, destacándose en la misma una figura de gran futuro en Turquía, Mustafá Kemal y con el mando del general alemán Von Sanders. En enero de 1916 se decidió evacuar, con unas bajas terribles en ambos bandos. Fue un fracaso que afectó a la carrera política de Churchill en ese momento, que decidió reincorporarse al Ejército en el frente occidental, aunque luego regresara al Gobierno como ministro de Municiones.

			La primera Campaña de Mesopotamia

			En el Próximo Oriente se produjeron dos grandes campañas militares en las que los protagonistas fueron el Reino Unido y el Imperio otomano. Los británicos pretendían proteger sus vitales intereses petrolíferos, además de alentar a los árabes a la revuelta para perjudicar a los turcos. La primera campaña comenzó en noviembre de 1914 llegando los británicos a Basora, controlando la parte baja de Mesopotamia. Los turcos, por su parte, se quedaron en Bagdad a la espera, lo que alentó en los británicos sobre la posibilidad de conquistar la ciudad. En todo caso, la situación no cambió hasta abril de 1915, cuando los generales Nixon y Townshend se lanzaron a dicho objetivo, aunque no se presentó como algo tan fácil. Los turcos pusieron al frente de sus tropas al general alemán Von del Golft. La Batalla de Ctesifonte, muy cerca de Bagdad, en noviembre no dejó nada claro. Los británicos comprobaron que habían subestimado a las tropas turcas, y se decidió la retirada a Kut, en un recodo del río Tigris para esperar el contraataque enemigo. Fortificarse en Kut fue un error, en vez de haber marchado a Basora porque las tropas de refuerzo tardaron mucho, por los problemas de comunicaciones que no se habían contemplado adecuadamente y porque el general alemán era un militar muy experimentado. El sitio comenzó el 7 de diciembre de 1915, y duró hasta el 29 de abril del año siguiente. Las bajas británicas e indias fueron tremendas. Al final, se rindieron y los prisioneros fueron obligados a realizar trabajos forzados, muriendo muchos de ellos por el trato recibido. Por su parte, el general alemán murió de cólera.

			Otros frentes

			En el Cáucaso hubo otro frente de la Gran Guerra, abierto, realmente en el otoño de 1914 cuando se inició la Batalla de Sarikamis, terminada en enero de 1915 con la victoria rusa sobre los turcos. A raíz de esta severa derrota los turcos consideraron que los armenios podían ser una especie de quinta columna de los rusos, por lo que a finales de mayo se dieron sendas órdenes de expulsión y deportación, que abrió un verdadero genocidio.

			Otro hecho importante de 1915 fue la entrada en la contienda a mediados de octubre de Bulgaria del lado de los Imperios centrales. Este hecho permitió que Serbia cayera definitivamente, y se repartiese entre Austria-Hungría y Bulgaria.

			La Guerra en el mar

			El miedo a perder la flota imperial alemana y el cambio de concepción de la guerra en el mar que impuso Churchill, muy preocupado por mantener las vías de comunicación y comercio con las colonias y por la cobertura de las fuerzas expedicionarias en Europa y otros frentes, hicieron que la Gran Guerra no fuera un conflicto donde los combates marinos tuvieran un gran protagonismo, todo lo contrario de lo que ocurriría en la Segunda Guerra Mundial. De todas las maneras se dieron algunas batallas y enfrentamientos de envergadura.

			Las primeras batallas y choques navales se produjeron en 1914, pero fuera de las aguas europeas. La flota británica salió victoriosa frente a la alemana en las islas Malvinas, lo que permitió que Londres mantuviese el control de las rutas del Atlántico sur. Los enfrentamientos directos casi desaparecieron frente al protagonismo de la guerra submarina que emprendieron los alemanes para intentar cortar los suministros a británicos y franceses. 

			La guerra submarina fue un claro exponente de la guerra económica moderna, y sin lugar a dudas, esta nueva concepción de la guerra tuvo un impacto enorme y dio muchos éxitos a Alemania. Pero la guerra submarina generó una consecuencia nada deseada para sus principales protagonistas, ya que llevó parejos muchos incidentes con países neutrales, porque sus barcos transportaban suministros de todo tipo a los contendientes. El problema más grave tuvo lugar cuando fue hundido el Lusitania, navío británico, el día 7 de mayo de 1915, no muy lejos de la costa irlandesa, provocando casi mil doscientas víctimas, siendo más de doscientas de ellas de nacionalidad norteamericana, lo que provocó una protesta contundente de Estados Unidos. Otro escándalo internacional estalló cuando en marzo de 1916 se hundió al Sussex en el Canal de la Mancha, donde perdieron la vida el compositor Enric Granados y su esposa. Los alemanes paralizaron momentáneamente la guerra submarina porque temieron la amenaza norteamericana de intervenir en la contienda. Pero este tipo de guerra era un recurso muy valorado por los alemanes, cuando comprobaron el alto número de toneladas hundidas, y reanudaron sus ataques a finales de enero de 1917. Por poner un solo ejemplo del éxito de este tipo de guerra: en abril de ese mismo año se superaron ampliamente las ochocientas mil toneladas hundidas.

			Por fin, habría que citar que el principal enfrentamiento bélico marino de la Gran Guerra fue la Batalla de Jutlandia en la primavera de 1916, entre las flotas británica y alemana, y que realmente terminó en tablas. La principal consecuencia fue que los alemanes reafirmaron su temor a perder sus barcos, por lo que decidieron que su armada quedara retenida en los puertos del mar Báltico, donde llegó casi intacta al final de la Guerra.

			La Guerra en 1916

			El año 1915, con algunas salvedades, puede ser considerado como más favorable para la causa de los Imperios centrales, especialmente en el frente oriental y por el desastre aliado de Galípoli, aunque en el frente occidental se terminó en una especie de tablas. 

			En el nuevo año el frente occidental recuperó protagonismo con la denominada guerra de desgaste.

			

Las Batallas del desgaste: Verdún y Somme

			Efectivamente, en el frente occidental los alemanes idearon una nueva estrategia de desgaste con el fin de tratar que las fuerzas anglo-francesas se agotasen tanto en lo humano como en lo material, para forzar a Londres y París a pedir la paz, ya que se consideraba más fácil terminar con el Ejército ruso.

			Por parte aliada, en Chantilly tuvo lugar en diciembre de 1915 una conferencia de los aliados para diseñar lo que había que hacer a partir de entonces. Allí se decidió emprender tres ofensivas hacia mitad del año 1916: en el Somme en el frente occidental, la ofensiva Brusilov en el oriental, y la ofensiva sobre el Isonzo en el frente italiano. Pero los planes se alteraron sensiblemente por el ataque alemán en Verdún, especialmente porque en ese frente los alemanes se adelantaron y llevaron la iniciativa. De rebote hubo que retrasar el nuevo ataque sobre el Isonzo, especialmente por el agotamiento italiano en la zona (hubo antes cuatro batallas del Isonzo), porque se había pedido que atacasen en marzo para aliviar la presión de Verdún. En todo caso, la quinta batalla se saldó con un triunfo de Austria-Hungría, que emprendió inmediatamente una ofensiva en el sur del Tirol, precipitando la ofensiva Brusilov a principios de junio.

			La Batalla de Verdún supuso un hito en la Historia de la Gran Guerra y de la de todas las batallas de la Historia por su intensidad y porque supuso una sangría atroz de vidas humanas. Comenzó el 21 de febrero con el ataque alemán a la que en teoría era la fortaleza más inexpugnable, Verdún. Los alemanes pensaban que de caer los franceses no podrían recuperarla, además de desangrarlos.

			La Batalla comenzó con un brutal bombardeo alemán que duró ocho horas, pero los franceses ni se rindieron ni retrocedieron. El avance de las tropas alemanas fue escasísimo. El Ejército francés consideró que Verdún podía ser un símbolo y decidió la resistencia a ultranza, donde se destacó el general Pétain, que terminó convirtiéndose en un héroe. Para resistir se creó una ruta para abastecer a Verdún de hombres y suministros que tuvo un evidente éxito. La Batalla duró nueve meses con cientos de miles de muertos. Solamente, se aflojó la tensión cuando los aliados emprendieron la diseñada y pospuesta ofensiva en el Somme el 1 de julio.

			Esta ofensiva fue protagonizada por los británicos con el general Douglas Haig porque las tropas francesas que iban a participar habían tenido que ir a Verdún. Después del bombardeo inicial propio de la etapa inicial de cada ofensiva las tropas atacaron a las alemanas, pero, aunque el bombardeo había sido constante no había destruido las fuerzas del enemigo por lo que los británicos se encontraron una encarnizada resistencia que les produjo miles y miles de bajas. A pesar de que las bajas eran constantes y diarias Haig no desistió. Se da la circunstancia que a mediados de septiembre entraron en acción por vez primera los tanques por parte británica. La Batalla terminó en noviembre y solamente se había avanzado diez kilómetros, eso sí, a costa de medio millón de soldados británicos y alemanes. Se considera que fue la Batalla más sangrienta de toda la Gran Guerra, y generó en el Reino Unido un enorme impacto moral, que aún perdura.

			La Ofensiva Brusilov y otras operaciones

			La Ofensiva Brusilov, por el nombre del general que la llevó a cabo, consistió en una gran ofensiva rusa, que comenzó el 4 de junio. La Ofensiva se desarrolló en un amplio frente de cientos de kilómetros contra los Imperios centrales. Los austrohúngaros sufrieron mucho, cayendo miles de soldados como prisioneros, además de tener que frenar una ofensiva que habían lanzado en el frente del Tirol-sur contra los italianos. Los alemanes reaccionaron mejor, pero tuvieron que distraer tropas del frente occidental, especialmente en Verdún. Por fin, el enorme esfuerzo ruso terminó pasando factura, ya que provocó tal agotamiento que el Ejército terminaría colapsando al año siguiente, contribuyendo al estallido de la Revolución.

			Por su parte, los Imperios centrales proclamaron en noviembre la Regencia de Polonia sobre los territorios que habían ocupado los rusos con el fin de contar con su ayuda. Como dijimos en su momento, se formaron las Legiones Polacas, un contingente de tropas, en las que destacó el nacionalista Pilsudski.

			Por fin, en diciembre ocurrió un desastre en el frente italiano en los Dolomitas, pero ocasionado por avalanchas, seguramente provocadas por disparos de proyectiles, y causando miles de bajas especialmente italianas. Fue conocido como el Viernes Blanco, el día 13 de diciembre.

			Un nuevo frente en Rumanía y sus consecuencias

			La entrada de Rumanía en la Gran Guerra el 27 de agosto de 1916 del lado aliado, atacando a Austria-Hungría, abrió un nuevo frente. Rumanía había sido aliada de la Triple Entente, y al estallar el conflicto se mantuvo neutral, en una situación bastante paralela a la italiana, pero las promesas territoriales y la esperanza en la victoria aliada a raíz de la Ofensiva Brusilov, terminaron de convencer a los rumanos. El problema residía en que su Ejército no estaba muy preparado, y el desastre llegó muy pronto con la ocupación de gran parte del país por los Imperios Centrales que, además, consiguieron de rebote acceder a los campos petrolíferos rumanos y a los recursos agrícolas del país.

			La cuestión rumana fue aprovechada, además para que el káiser provocase un cambio radical en el mando alemán. Destituyó a Falkenhayn para poner en su lugar a Hindenburg. Además, junto con Lundendorff estableció el conocido como Programa Hindenburg que puso la economía alemana al servicio de la guerra total. En realidad, en Alemania se impuso en el verano de 1916 una verdadera dictadura militar. Así pues, la entrada de Rumanía fue, curiosamente, un momento fundamental en el devenir de la Gran Guerra, fortaleciendo, en principio, a Alemania.

			La segunda Campaña de Mesopotamia

			Después del desastre de Kut los británicos cambiaron de comandante en la figura del general Stanley Maude, mucho más meticuloso y precavido que los anteriores, que no habían preparado adecuadamente las ofensivas de la primera campaña. Maude se preocupó especialmente de los abastecimientos y de la logística, especialmente a través del río Tigris. El 13 de diciembre emprendió su ofensiva de forma metódica y ordenada. En febrero de 1917 se recuperó Kut e infringió duras pérdidas a los otomanos. En marzo consiguió tomar Bagdad.

			Después hubo algunas operaciones. Aunque Maude falleció de cólera en noviembre su sustituto consiguió tomar Mosul el 14 de noviembre.

			La Guerra en el Próximo Oriente

			Una vez que el Imperio otomano entró en la Primera Guerra Mundial del lado de los Imperios Centrales, el Gobierno inglés comenzó a buscar el apoyo árabe, especialmente con el jerife de La Meca y sus hijos. En este sentido, Lord Kitchener, ministro de la Guerra, inició una intensa relación epistolar. Además, se emprendió una política para favorecer a la población con envíos de alimentos, y se planteó una campaña de propaganda política, 

			Entre finales de 1914 y durante 1915 se produjo un intenso debate en las negociaciones sobre el futuro del mundo árabe, aunque partiendo siempre de la base de la independencia del poder turco. Una tendencia defendía una unidad en forma de Confederación, manteniendo las provincias árabes, bajo una autoridad islámica, frente a la línea defendida por los políticos sirios más interesados en crear un Estado árabe único y sobre bases no religiosas. La postura que podríamos definir como arabista laica fue muy activa y ganó muchos adeptos, pero, curiosamente, los británicos no eran muy partidarios de la misma. Londres temía la creación de un poderoso e inmenso Estado. Además, podría suponer un ejemplo que alentara los nacionalismos independentistas en otras partes de su vasto imperio, especialmente en Asia. 

			Londres consiguió, por su parte, que el jerife Husayn abandonara su neutralidad, gracias a las promesas que se hicieron sobre un futuro Estado árabe o una Confederación de Estados árabes independientes, aunque también es cierto que influyeron los problemas internos en Arabia, los intentos alemanes de establecerse en Yemen y la torpeza turca de intentar “turquizar” las provincias árabes de su Imperio. En el cambio de actitud influiría la figura de Faysal, hijo del jerife, que en junio de 1915 regresó a La Meca, ya que las negociaciones se aceleraron. En estas se estableció el tipo de ayuda militar que debía prestar el Reino Unido. Además, se trató del papel de Francia y de sus intereses en Líbano, Palestina y Siria. Al parecer, tanto Londres como París se comprometieron con la autoridad árabe a dejar todas las provincias otomanas árabes del Próximo Oriente fuera del dominio turco, ya fuera como un Estado árabe o como una Confederación de Estados. Al final, en junio de 1916 el jerife llamó a la revuelta contra los turcos. Y mientras se desarrollaban estas negociaciones, los británicos y los franceses, unas semanas antes de esta declaración de guerra árabe, diseñaron por su cuenta la situación futura del mundo árabe. 

			El Acuerdo Sykes-Picot se firmó el 16 de mayo de 1916 entre los británicos y franceses. Las negociaciones contaron con el concurso de la diplomacia rusa, ya que deseaba estar presente en unas negociaciones sobre una zona que le interesaba para conseguir el añorado objetivo de encontrar una salida al Mediterráneo en el Estrecho de los Dardanelos. Que el Imperio Turco hubiera entrado en la Gran Guerra del lado de los Imperios Centrales había supuesto una oportunidad para los rusos porque los aliados occidentales aceptaron tener en cuenta este deseo por vez primera, ya que siempre se habían mostrado contrarios, como se pudo comprobar con la Guerra de Crimea.

			Londres y París deseaban organizar el Próximo Oriente según sus intereses coloniales y de política internacional, repartiéndose zonas de influencia en función de su presencia en la zona, y sin tener en cuenta los deseos árabes, a pesar de las promesas que, especialmente, el Reino Unido había hecho al jerife Husayn.

			El propio Acuerdo seguía reconociendo la alternativa de un Estado árabe independiente o de una Confederación de Estados árabes, pero en la práctica no había independencia de ningún tipo. Se planteó un reparto de cinco zonas. En primer lugar, habría una zona de control británico (la zona B) y otra de control francés (la zona A) aunque con jefes árabes, en medio del Próximo Oriente. En estas zonas, las dos potencias occidentales tendrían derecho preferente para establecer empresas y préstamos, respectivamente, y solamente las dos en sus zonas podrían nombrar consejeros y funcionarios extranjeros a petición del Estado árabe o de la Confederación. Además, se establecieron las zonas azul francesa y roja británica, que enmarcaban las otras dos. La francesa era la costera con el Mediterráneo, desde el corazón de Anatolia hasta Palestina. La británica sería la antaño Mesopotamia, hacia el Golfo Pérsico. En estas zonas coloreadas ambas potencias podrían establecer administraciones o controles, directos o indirectos, con el acuerdo del Estado o la Confederación. Por fin, se establecía una zona marrón bajo administración internacional, cuya forma quedaría sujeta a una futura consulta con el resto de aliados, especialmente con los representantes del jerife de La Meca y con Rusia. Se trataba de Palestina.

			Además, el Acuerdo establecía la concesión de puertos en el Mediterráneo para Gran Bretaña (Haifa y Acre), y la garantía de provisión de agua del Tigris y Eufrates para las zonas A y B. Los británicos se comprometían a no conceder Chipre a una tercera potencia sin el consentimiento francés. Alejandría se convertiría en un puerto franco para el comercio británico. Londres se aseguraba la libertad de tránsito por las zonas. Los franceses conseguían, por su parte, la misma condición de puerto franco en Haifa y semejantes libertades de tránsito. También se regularon el ferrocarril de Bagdad y distintas cuestiones comerciales y aduaneras. Se garantizaba la integridad de la península Arábiga, impidiendo que una tercera potencia interviniese. El Acuerdo terminaba aludiendo a que seguirían las negociaciones con los árabes en relación con las fronteras del futuro Estado árabe o Confederación de Estados.

			El Acuerdo sufrió una modificación a raíz de la Revolución Rusa, y que liberó a los franceses y británicos de los compromisos adquiridos con los rusos. Pero, sobre todo, porque los bolcheviques hicieron público su contenido generando problemas a los aliados porque los árabes conocieron lo que se había pactado a sus espaldas. Los turcos aprovecharon la ocasión para exhortar al jerife a que rompiera los pactos con los británicos y abandonase la revuelta y ofensiva árabes. Por su parte, en el seno de los árabes se generaron disensiones. Por un lado, Faysal se fue distanciando cada vez más de Husayn, aunque el jerife mantuviese teóricamente la autoridad árabe. Pero, no cabe duda, que no solo Husayn estaba molesto e inquieto. Muchos otros dirigentes árabes compartían esta sensación. Los acontecimientos de finales de 1917 y del año 1918 generarían más inquietud entre los árabes.

			La Gran Revuelta Árabe, por tanto, comenzó el 10 de junio de 1916 en varios puntos a la vez, según el plan establecido por los insurrectos. Se pretendía incomunicar a las guarniciones turcas del Hiyaz y atacarlas. Las primeras acciones se concentraron, por lo tanto, en La Meca, Yedda, Yanbo, Al-Wachh y Taif. La marina británica colaboró en el ataque de Yedda, bombardeando sus cuarteles. En septiembre, los rebeldes consiguieron tomar Taif, al sur de La Meca, un enclave estratégico para controlar el Hiyaz. Pero Medina resistió siempre hasta después de que terminase la Gran Guerra.

			El Ejército árabe se organizó en tres secciones. Cada una de ellas estaba dirigida por uno de los hijos del jerife Husayn, es decir, Faysal, Abdallah y Zayd. El primero estaba en el frente norte. Faysal siempre fue el dirigente más activo y tenía estrechas relaciones con las distintas organizaciones nacionalistas árabes. Pero la organización interna de las fuerzas árabes era más compleja, y se hallaba bajo el mando del militar egipcio Aziz Ali al-Misri, que procuró organizar una fuerza ágil que combinaba los cuerpos de tropas regulares con otras no regulares, que empleaban muchas de las tácticas de guerrilla detrás de las líneas turcas. Pero el militar egipcio tuvo que volver a su país en marzo de 1917. 

			Mientras se intensificaba el cerco a Medina, el Ejército del norte se dirigió hacia Al-Wachh, enclave de importancia por su conexión con el ferrocarril en Transjordania. En este enfrentamiento se estrenó la fuerza aérea británica. Hasta entonces, solamente los alemanes habían empleado aviones en la zona.

			Entre enero, cuando se tomó Al-Wachh, y julio de 1917 se produjo un evidente parón en el frente y las primeras divergencias militares entre británicos y árabes. El general Allenby deseaba que la marcha árabe se frenase, en un momento complejo en la guerra europea. Pero los árabes quieren conquistar rápidamente Siria, aprovechando la debilidad turca. Faysal estableció intensos contactos con las autoridades locales sirias para recabar el apoyo de la población a favor de la causa árabe. En el mes de julio se activó la acción. Se tomó Aqaba el día 17, algo que el mando británico no había previsto tan pronto. En agosto, Faysal instalaba en la ciudad su cuartel general. Los turcos intentarán con intensidad recuperar lo perdido, pero no lo consiguieron. En el otoño llegaba a Aqaba el emir Zayd.

			En los primeros meses de 1918 siguió produciéndose el desfase entre la rapidez árabe y la moderación británica. En el mes de abril los ejércitos árabes oriental y del norte se unían en el Mar Muerto, mientras Allenby toma Al-Munawwara. Era el momento de atacar Maán, aunque esta operación fue harto complicada por la potencia de los turcos, que además reforzaron la defensa de Ammán. En consecuencia, se decidió emprender la decisiva ofensiva para reforzar a las fuerzas de Faysal, y rodear a las fuerzas armadas otomanas. Se pidió a Husayn que enviara las tropas que estaban cerca de La Meca y Medina, pero el jerife se negó porque temía quedarse sin estos ejércitos, especialmente frente a Ibn Saud, que no intervenía, pero solamente gracias al pacto que establecieron con él los británicos. Por otro lado, los turcos, que seguían defendiendo la guarnición de Medina, no estaban dispuestos a rendirse bajo ningún concepto.

			En abril de 1918, Allenby decidió reforzar a Faysal, una vez que se había hecho fuerte en la costa palestina mediterránea y en Jericó en la del Mar Muerto. El apoyo era importante porque incluía armamento pesado, oficiales y tropas británicas, egipcias, australianas y francesas. Se creó una fuerza armada harto variopinta, compuesta de soldados occidentales bien pertrechados y de árabes, muchos de ellos jinetes, que habían sufrido hasta ese momento muchas penalidades. El primer objetivo era tomar la estación de Der’a, que unía Palestina con Damasco y la Transjordania. Primero atacarían las fuerzas árabes y luego aparecerían las de Allenby. Las operaciones comenzaron a mediados del mes de agosto. Los ejércitos árabe y británico avanzaron y los turcos fueron retirándose. A mediados del mes siguiente estaba ya clara la supremacía de los primeros sobre los segundos. Cuando el sol se ponía el día 30 de septiembre, las primeras fuerzas beduinas y drusas entraban en Damasco. En el amanecer del día siguiente lo hacían las tropas árabes y occidentales. Al parecer, existe cierta polémica entre unos y otros a la hora de establecer quien entró primero y a qué hora, pero lo que quedaba claro que se trataba de una victoria decisiva en el Próximo Oriente y en la propia Gran Guerra. Además, sin lugar a dudas, la población celebró la llegada de las tropas árabes, aunque la alegría no fue tanta en relación con la presencia occidental. Lawrence de Arabia también entró en Damasco. Se alzó la bandera árabe, y se abrió una nueva etapa en la intensa Historia del Próximo Oriente.

			Por otro lado, la importancia de esta zona en la Gran Guerra deriva de un hecho económico de incalculable importancia, el petróleo. El descubrimiento de grandes bolsas de petróleo en el Próximo Oriente es un hecho fundamental en la Historia económica y política de esta zona y del mundo. A finales del XIX se produjo una fiebre por descubrir yacimientos arqueológicos por parte de las grandes potencias europeas, muchos de cuyos restos terminarían en los principales museos británicos, alemanes y franceses. Pero este evidente interés arqueológico trajo otra consecuencia, el descubrimiento de que esta vasta zona del planeta, además de guardar gran parte de la Historia de civilizaciones fundamentales, brindaba otro tesoro, el petróleo. El interés de las grandes compañías y de los gobiernos occidentales comenzó a pesar en el devenir histórico del Próximo Oriente. La propia Gran Guerra tiene mucho que ver con el petróleo, al menos en esta zona del planeta.

			En 1906 se creó la Anglo-Persian Oil Company, que se fundó gracias a una concesión del Sha de Persia. En el norte de Irak, en dominio otomano, se descubrieron importantes yacimientos petrolíferos. Para poder explotarlos era necesario el permiso del Sultán. La Royal Dutch consiguió el correspondiente permiso. En ese momento nacería la Turkish Petroleum Company. La Anglo-Persian no perdió esta oportunidad. Consiguió hacerse con el cincuenta por ciento de las acciones de la Turkish. Los alemanes, a través del Deutsche Bank consiguieron el veinticinco por ciento. El resto de las acciones se repartieron dentro de un grupo anglo-holandés, en el que estaba el presidente de la Royal Dutch, y el magnate armenio Gubelkian. Al terminar la Gran Guerra, los británicos consiguieron consolidar su monopolio del petróleo iraní e iraquí, al expulsar al capital alemán de la Turkish para permitir la entrada del francés.

			La Primera Guerra Mundial y las tensiones derivadas de la Rebelión Árabe paralizaron, en gran medida, la explotación petrolífera de la zona. Pero espolearon el interés por la exploración de nuevos yacimientos en la península Arábiga, asunto que despegó con la llegada de la paz.

			No podemos dejar este capítulo, muy detallado en comparación con otros de fuera del teatro europeo de operaciones debido a la importancia futura de la región en el contexto internacional de todo el siglo XX y de lo que llevamos del XXI, sin aludir a la Declaración Balfour, publicada el 2 de noviembre de 1917, que supone un hecho capital en la Historia del Próximo Oriente, ya que se trató del apoyo de una gran potencia, con responsabilidades en la zona, para la creación de un hogar nacional judío en Palestina y, por lo tanto, el primer capítulo en la Historia de la creación del Estado de Israel. Se presentó como una carta del Secretario del Foreign Office, Arthur James Balfour, dirigida al barón Rothschild, líder de la comunidad judía británica.

			Al comenzar la Gran Guerra la Organización Sionista Mundial tenía su sede en Berlín. Entre muchos sionistas había una clara germanofilia, especialmente por la política contraria a los judíos del zarismo, que había fomentado el odio y, cuando menos, no reprimido los pogromos sangrientos. Además, se pensaba que Alemania podía presionar a los turcos para crear el hogar nacional judío en Palestina, ya que estaba bajo su jurisdicción. En los momentos previos a la Guerra los sionistas habían ya solicitado permisos a Estambul para instalar colonos en Palestina, generando un intenso debate en Turquía en 1912.

			Pero también es cierto que otro sector sionista, residente en Gran Bretaña, estaba presionando al Gobierno de Londres para conseguir el ansiado hogar nacional. Los británicos comenzaron a considerar que el apoyo judío en la Guerra no debía ser desdeñado. Pensaban que los judíos constituían una comunidad con muchas conexiones y alianzas que sobrepasaban las fronteras. Los propios sionistas fomentaron esta idea en las negociaciones, argumentando que una postura favorable a su principal objetivo ganaría para la causa aliada a los judíos del mundo, y especialmente a los judíos norteamericanos que podrían presionar para que Wilson entrara en la contienda. Por su parte, los sionistas franceses jugaban también en París sus bazas. En realidad, fue el gobierno francés el primero que manifestó públicamente sus simpatías por la causa judía en la Declaración Cambon de 4 de junio de 1917, en relación con el deseo de establecer una comunidad en Palestina bajo protección de los aliados. Este hecho animó al Gobierno británico a dar su propia declaración. Además, en ese momento el general Allenby con las tropas de la rebelión árabe estaba a punto de ocupar Palestina.

			Pero tomar una decisión a favor del establecimiento de un hogar nacional judío en Palestina generaba un problema. Vulneraría lo pactado con Francia en el Acuerdo Sykes-Picot sobre esta zona, que debía estar sujeta a una administración internacional. Pero los británicos, a través del apoyo que brindaban a los judíos, podían convertir Palestina en un dominio propio cuando fuese conquistada. Ese argumento pesó, evidentemente, a la hora de dar el paso.

			Así pues, la diplomacia británica se puso en marcha y se hicieron varias redacciones o borradores, terminando por aprobarse un texto reducido y rebajado, ya que no había unanimidad en el Gobierno inglés, porque algunos miembros pensaban que apoyar la idea de que Palestina iba a ser la patria de los judíos podía alentar el antisemitismo. El día 31 de octubre se aprobó el texto, que fue conocido por los norteamericanos, y se envió el día 2 de noviembre a su destinatario, fecha oficial de la Declaración.

			El punto de inflexiónde 1917

			El año 1916 había terminado en una suerte de equilibro precario entre ambos bandos. El desgaste había sido brutal para todos, pero, en realidad, fue más grave para los Imperios centrales, porque los franceses y británicos podían recuperarse por los recursos provenientes de sus propios imperios. El tiempo seguía corriendo en su favor.

			El año de 1917 supuso ya un punto de inflexión, que terminaría por decantar el resultado de la contienda en favor de los aliados, a pesar de que perdieron el concurso de Rusia, que vivió dos Revoluciones que transformaron completamente el país, y la propia Historia del mundo. Pero la llegada de los Estados Unidos supuso la inyección de recursos humanos y materiales de una potencia inmensa.

			La entrada de Estados Unidos en la Guerra

			A finales de enero de 1917 los alemanes volvieron a intensificar la guerra submarina a pesar de que ni el káiser ni el canciller Bethmann-Holweg eran muy partidarios de la misma. Eso sí, fue un éxito porque las toneladas hundidas hasta abril superaron todas las expectativas, como ya hemos señalado en un capítulo anterior. Esto obligó a que los británicos y norteamericanos desarrollaran técnicas para detectar a los submarinos y combatirnos: el sónar, las cargas de profundidad, el reconocimiento aéreo, que los buques se artillaran y la adopción de un sistema de navegación en el que los barcos iban escoltados por navíos de guerra, y que terminó siendo la más eficaz.

			Pues bien, 19 de marzo de 1917, un submarino alemán torpedeó al mercante norteamericano Vigilantia. Este hecho fue empleado por los políticos y financieros partidarios de entrar en la Guerra para presionar al Senado, al Congreso y al propio presidente Wilson. Al final, las dos cámaras legislativas aprobaron declarar la guerra a Alemania el 2 de abril de 1917. La guerra submarina suponía una clara amenaza para las empresas norteamericanas que tenían importantes contratos de exportación con franceses y británicos. La Banca Morgan, por su parte, había contribuido a esta intensa relación comercial entre unos y otros, concediendo créditos casi ilimitados a Francia y el Reino Unido para facilitar los pagos.

			Por otro lado, también hay que aludir a otro hecho que inclinó a los Estados Unidos a intervenir en la Gran Guerra. Estamos hablando del famoso “Telegrama Zimmermann” de enero de 1917. En dicho telegrama Alemania prometía ayudar a México a recuperar los territorios perdidos en 1848, a cambio de entrar en la contienda. Supuestamente, fue enviado por el ministro de Exteriores Arthur Zimmermann al embajador alemán en la capital norteamericana con el fin de que lo reenviara al embajador en México. Fue interceptado por los servicios secretos británicos, entregado al Gobierno federal, y se publicó en la prensa, creándose un clima propicio al cambio de postura aislacionista norteamericana. Existen dudas sobre la autenticidad del documento, y algunos historiadores creen que fue una maniobra de Londres.

			El Ejército norteamericano era pequeño si se le compara con cualquiera de los que en ese momento luchaban en la Gran Guerra. Hubo que aprobar una ley de reclutamiento en 1917, que proporcionó en un breve plazo casi tres millones de reclutas. También se aprobó la conocida como Ley Jones para que los puertorriqueños pudieran ser reclutados.

			Los frentes

			Después del enorme desgaste del frente occidental se inició la construcción de la Línea Hindenburg, sistema defensivo, con trabajadores alemanes y prisioneros de guerra rusos. La idea surgió de Hindenburg y Ludendorf a raíz de la Batalla del Somme. En febrero de 1917 las tropas alemanas se retiraron a dicha Línea, devastando todo el terreno entre el frente y la misma, en una política de tierra quemada. La Línea, en realidad, era un conjunto de Líneas secundarias, siendo la más poderosa la denominada Línea Siegfried.

			Esta retirada fue una decisión muy acertada porque permitió la reagrupación de tropas y las ofensivas franco-británicas fracasaron. Eso no desanimó a los aliados, que emprendieron las Batallas de Aisne y Arrás. En esta última los alemanes consiguieron resistir, pero quedaron agotados. Por otro lado, los franceses emprendieron la conocida como ofensiva del general Nivelle, que supuso un fracaso, pero, lo más importante, provocaron el estallido de motines, con unos cuarenta mil soldados franceses que se declararon en rebeldía. El problema era mayúsculo, y Nivelle fue sustituido por Pétain, que restauró el orden. El hartazgo por este tipo de guerra era evidente.

			En la Batalla de Messines los británicos consiguieron éxitos en las inmediaciones de Ypres. Allí se produjo un hecho novedoso en la contienda. Los británicos habían cavado túneles por debajo de las trincheras alemanas, que se llenaron de explosivos. Cuando se detonaron el 7 de junio murieron instantáneamente diez mil soldados alemanes. Este sangriento éxito animó a entablar la tercera Batalla de Ypres, que duró hasta noviembre, y que produjo otra sangría de soldados en ambos bandos, así como, un escaso avance de ocho kilómetros.

			La Batalla de Cambrai se caracterizó por un uso ya a gran escala de carros de combate. Hubo trescientos cincuenta y con apoyo de cuatrocientos aviones, todo un hito en la Historia bélica. Eso permitió un rápido avance de las tropas aliadas, no teniendo que emplear la táctica habitual del bombardeo sistemático previo. Pero, de nuevo el avance se detuvo y los alemanes contraatacaron recuperando gran parte de lo perdido.

			Por su parte en la undécima Batalla de Isonzo, entre agosto y septiembre, el Imperio austrohúngaro estuvo a punto del desastre, pero consiguió el apoyo alemán. Así pudo emprender la siguiente Batalla de Isonzo, la duodécima, más conocida como la Batalla de Caporetto (octubre-noviembre), que permitió a los Imperios centrales avanzar nada más y nada menos que ciento treinta kilómetros, provocando graves pérdidas de vidas italianas. El frente se situó a escasos treinta kilómetros de Venecia, un verdadero desastre para Italia, que quedó conmocionada, calmándose durante un tiempo el agitado clima social, y provocando que franceses y británicos tuvieran que enviar tropas para ayudar en la defensa. Caporetto quedó en la memoria italiana como sinónimo de desastre.

			La Rusia revolucionaria y la retirada del conflicto

			Aunque Rusia parecía tener una inagotable fuente de recursos humanos, sacrificados en ofensivas y resistencias, el inmenso Imperio no podía vencer en el frente oriental, especialmente a los alemanes. El sufrimiento de las tropas y las consecuencias sociales de una guerra larga e intensa terminaron por provocar tensiones y el caos que llevó a la Revolución de 1917. 

			Las tropas rusas no solo tuvieron que hacer frente a la poderosa maquinaria alemana, sino que padecieron la desorganización en relación con la logística propia porque no llegaban o lo hacían muy tarde los alimentos, las municiones, y otros recursos. Además, el aparato productivo terminó por paralizarse porque el suministro de materias primas y combustible se colapsó, haciendo más dura la vida de la población. El prestigio del Gobierno imperial se desplomó y con el mismo el del propio zar Nicolás II.

			El entusiasmo inicial en el verano de 1914 no tardó mucho en disiparse, y las posturas contrarias a la guerra aumentaron considerablemente. Liberales y socialistas se opusieron a la misma claramente a partir ya de 1915. El descontento en el invierno de 1916-1917 llegó al extremo, especialmente en unas ciudades sin abastecimiento y padeciendo el rigor del invierno ruso. Para la Historia han quedado las imágenes de las interminables colas de mujeres ante tiendas sin alimentos ni carbón.

			Y así, en febrero (marzo en el calendario occidental) de 1917 estallaron las primeras manifestaciones de protesta en Petrogrado, siendo las mujeres las grandes protagonistas de las mismas, para ir uniéndose los obreros, que comenzaron a declararse en huelga. La policía se vio impotente para controlar una situación que, a todas luces, se les estaba yendo de las manos. El Gobierno recurrió al ejército, pero las tropas no se esforzaron mucho en las tareas de la represión. Cuando el presidente de la Duma le pidió al zar un nuevo Gobierno, Nicolás respondió con la disolución de la Duma.

			Una parte de las tropas enviadas para la represión terminó por confraternizar con los manifestantes, por lo que la capital rusa dejó de estar controlada por el poder. Había estallado la Revolución. Aunque la Gran Guerra no es la única causa de esta conmoción sí es fundamental en el proceso para entender lo que ocurrió en Rusia. Por el momento, el Gobierno Provisional surgido decidió mantener sus compromisos de la Triple Entente y permanecer en la Guerra.

			Con el triunfo de los bolcheviques en la Revolución de Octubre se planteó que Rusia debía abandonar la contienda. En diciembre de 1917 se firmó un armisticio, es decir, el cese de hostilidades, con Alemania y Austria-Hungría. Era el paso previo para entablar negociaciones. Pero sobre este asunto los bolcheviques no tenían una postura común. Lenin quería la paz a cualquier precio porque sin ella podía peligrar la Revolución, mientras que otra facción, con Trotski como principal figura y comisario de Asuntos Exteriores, no tenían tan claro que había que buscar la paz, ya que la continuación de la Guerra podía ser un factor fundamental para exportar la revolución. Trotski pretendió alargar las negociaciones para ganar tiempo con el fin de que estallaran revoluciones en Europa, pero los alemanes fueron inflexibles. Trotski defendió que no había que aceptar las condiciones y, por consiguiente, abandonar las negociaciones.

			Pero la presión alemana terminó por hacer triunfar la postura de Lenin, el Gobierno ruso aceptó las condiciones que planteaba Berlín y que pueden ser claramente calificadas de muy duras. El 3 de marzo de 1918 se firmó el  Tratado de Brest-Litovsk por el que se ponía fin a la guerra en el frente oriental. Rusia perdió ochocientos mil  kilómetros cuadrados de territorio y una cuarta parte de su población. En compensación, el objetivo de Lenin se había conseguido, es decir, salvar la Revolución. Eso sí, la misma tendría inmediatamente otra prueba que superar, la Guerra Civil.

			Este Tratado fue, sin lugar a dudas un éxito alemán, al deshacerse del frente del este, pero solamente fue retrasar un poco más el desastre que llegaría en el otoño.

			El año final: 1918

			Gracias a la firma del Tratado de Brest-Litovsk Alemania parecía adquirir una ventaja para poder concentrarse en el frente occidental y conseguir de una vez por todas terminar con las tropas anglofrancesas, antes de que entraran en acción los norteamericanos. Pero el desenvolvimiento de los acontecimientos desde la primavera hasta el otoño no sería la prevista, y todo se precipitó para que el conflicto terminase ante el agotamiento alemán.

			La última ofensiva alemana

			Antes de la firma del Tratado con los rusos, en el otoño de 1917, el alto mando alemán proyectó una gran ofensiva para la primavera siguiente concentrándose en intentar aplastar a los británicos, al mando de Haig, después del evidente agotamiento de esta fuerza expedicionaria producido en las últimas batallas. Hindenburg y Ludendorff eran conscientes de que había que correr porque el tiempo seguía siendo un factor contra sus intereses, y más desde que Estados Unidos había decidido entrar en la Guerra, y Wilson, en enero de 1918 había presentado sus famosos Catorce Puntos, que fueron rechazados por los Imperios Centrales. La situación en Alemania no era buena, ya que se pasaba hambre, siendo la situación en Austria-Hungría aún peor. El descontento interior en ambos Imperios estaba creciendo con huelgas y no solo por problemas estrictamente sociales, sino porque se quería la paz. Los alemanes concentraron un enorme ejército en el frente occidental, al trasladar casi todas sus tropas del frente oriental. Claramente, la fuerza militar era mayor que la de los aliados.

			El 21 de marzo se entró en combate -la Operación Michael- contra los británicos con un éxito evidente, porque se avanzó una distancia de sesenta kilómetros. Además, los alemanes habían cambiado la táctica habitual en este frente. La artillería se quedó como recurso secundario y se emprendió una lucha de asalto a las trincheras aprovechando los puntos débiles del enemigo. El frente se desplazó a escasos ciento veinte kilómetros de París, y en ese momento sí se empleó la gran artillería para bombardear la capital. La victoria se estaba acariciando, pero a falta de material y de abastecimientos la ofensiva se paralizó a finales de marzo. En ese momento, Foch presionó para que los norteamericanos se pusieran en marcha con el general Pershing, pero asignados a las divisiones francesas y británicas, no como fuerza independiente, para sostener el evidente agotamiento producido. Además, se designó a Foch como comandante supremo.

			Después de esta Operación Michael, los alemanes emprendieron la Operación Georgette para intentar llegar al Canal de la Mancha, y aquí fueron detenidos con más facilidad. Se intentaron otras operaciones hacia París y para rodear Reims a mediados de julio, comenzando la segunda Batalla del Marne, pero Alemania se estaba agotando y en la retaguardia la presión social aumentaba.

			La contraofensiva aliada

			Los aliados emprendieron la Ofensiva de los Cien Días el 8 de agosto con la Batalla de Amiens, abriendo una brecha de veinticuatro kilómetros, aunque el orden que siempre demostraron los alemanes, hizo que no se rompieran las líneas, por lo que la Batalla quedó en tablas. 

			Ludendorff fue consciente de la situación, de que no se podía ganar la Guerra, por lo que había que optar por no perderla. Hasta presentó su renuncia, que el káiser no aceptó, pero en Berlín se era consciente de que no iba a ver una victoria, mientras Viena avisaba de que no podía aguantar mucho más, unos meses a lo sumo. Había que entablar algún tipo de negociación. 

			Mientras tanto los aliados emprendieron la Batalla de Albert, y la presión se hizo insoportable, por lo que los alemanes decidieron retirarse a la Línea Hindenburg. El propio Hindenburg pidió al emperador austriaco que negociara la paz, y hasta se solicitó a los Países Bajos algún tipo de mediación. Es más, el 14 de septiembre, Austria envió una nota para que hubiera una reunión internacional, incluyendo a países neutrales para entablar conversaciones de paz. No tuvo ningún eco.

			El otoño decisivo y el armisticio

			En el mes de septiembre los aliados seguían avanzando hacia la Línea Hindenburg, y bien es cierto que los alemanes resistieron, pero las distintas líneas del frente terminaban por ceder hasta llegar a la propia Línea, haciendo muchos prisioneros. El asalto a la Línea comenzó el día 26 con tropas francesas y norteamericanas, además de en otros lugares, obligando a los alemanes a retirarse de la ocupada Bélgica. Al final, los alemanes tuvieron que retirarse y emplear la frontera con los Países Bajos como un apoyo para asegurar la retirada ordenada hacia Alemania.

			En esto, Bulgaria aceptó unilateralmente el armisticio, por lo que el frente balcánico se colapsó, algo sumamente importante porque era la vía de llegada del combustible y los alimentos.

			En el norte de Alemania estalló la revolución en octubre. Los marineros se negaron a zarpar para una ofensiva. Fue la conocida como la Revuelta de los marineros de Kiel y Wilhelmshaven, que prendió como una mecha por el interior de Alemania. El 9 de noviembre se proclamaba la República. Al poco tiempo, abdicaba el káiser y el país se rendía.

			El resto de los frentes se fue desmoronando, como en el caso italiano, gracias a la recuperación habida después del desastre de Caporetto, produciéndose la decisiva Batalla de Vittorio Veneto.

			El 11 de noviembre de 1918 se firmó el armisticio con Alemania en un vagón de tren en el bosque de Compiègne, entrando en vigor a las 11 de la mañana. Ninguna tropa aliada entró en Alemania, y las tropas alemanas se replegaron de forma ordenada. Este hecho alimentaría la tesis de la extrema derecha sobre que Alemania no había sido derrotada por los aliados, sino por los enemigos interiores.

			La política en los países contendientes

			La Gran Guerra trastocó la vida política de los países contendientes. En principio, hubo como una especie de cierre de filas frente al enemigo, incluyendo a los partidos socialistas, contrarios según sus programas y la Segunda Internacional, a la guerra, aunque también es cierto que hubo sectores siempre contrarios a la misma, y que se movilizaron, generando conflictos en el seno del socialismo, como en Alemania. En todo caso, la prolongación de la Guerra y el enorme sufrimiento que generó disipó, relativamente pronto, el inicial optimismo, generándose críticas y conflictos, como tendremos oportunidad de ver en este capítulo, aunque ya algunos los hemos visto, como en el caso ruso. Nos hemos querido centrar en este capítulo en la crisis y el fracaso de la izquierda en relación con la Guerra, tanto en el ámbito internacional, como en el más concreto alemán, porque nos parece significativa la fuerza del nacionalismo y del patriotismo frente al internacionalismo y el pacifismo, eso sí, hasta que el conflicto se hizo insoportable. Por otro lado, es importante destacar el enorme desarrollo que tuvo la propaganda política durante el conflicto con dos fines: alentar a los propios cuando la guerra comenzó a ser muy larga, y también como medio para atacar al enemigo. Por fin, hemos querido incluir un capítulo en este apartado sobre los infructuosos intentos de llegar a la paz durante el conflicto.

			Las Uniones Sagradas y las posteriores crisis 

			Al estallar la Guerra se produjo un fenómeno político muy similar entre los principales países beligerantes de ambos bandos. Las fuerzas políticas y sociales cerraron filas alrededor de la causa militar, considerada como común, aunque conviene tener en cuenta las peculiaridades de cada sistema político, ya que entre los Estados en guerra había democracias desarrolladas frente a otros sistemas autoritarios y hasta casi una monarquía absoluta. Si comenzamos por las democracias, Francia experimentó una clara convergencia de los partidos políticos a la hora de apoyar la guerra contra Alemania. Esta casi unanimidad estaba fundamentada en el profundo revanchismo que se había alimentado durante décadas por la derrota de Sedán y la pérdida de la Alsacia y Lorena, uno de los factores clave del antagonismo profundo hacia Alemania.  Las formaciones políticas se agruparon bajo la “Unión Sagrada”, cuyo objetivo era salvar a Francia del considerado su peor enemigo, por encima de las claras y profundas divergencias ideológicas. En esta unión también estuvieron los socialistas, después de ser asesinado Jaurès por un fanático nacionalista y que tanto había luchado por el pacifismo, todo un símbolo de lo que estaba ocurriendo. Por su parte, es significativo que los sindicatos no convocaran la huelga general contra la guerra. En este sentido, es muy relevante que el futuro primer director de la OIT, el socialista Albert Thomas, fuera el encargado de organizar las fábricas de municiones, llegando, gracias a su eficacia, a ser nombrado ministro de Abastecimientos.

			Aunque en el Reino Unido se produjo también una clara corriente patriótica y de unión ante la guerra, no tuvo lugar el mismo grado de unanimidad que en su principal aliado. Es cierto que la oposición conservadora frenó sus críticas hacia el Gobierno liberal de Asquith, pero dos ministros de dicho Gobierno dimitieron y el laborismo liderado por Ramsay McDonald se opuso con decisión a la entrada de los británicos en el conflicto, aunque al estallar se votaron los créditos necesarios.

			En Alemania funcionó algo parecido a la “Unión Sagrada” francesa. Todos los partidos del Reichstag votaron los créditos de guerra, incluido el SPD, que no hizo ningún llamamiento a la huelga general. Los sindicatos y la patronal acordaron una tregua mientras durase la guerra. Solamente un sector de la izquierda, con Liebcknecht a la cabeza, mantuvo un radical rechazo al conflicto. En Alemania, las pulsiones autoritarias se acrecentaron con el estallido de la Gran Guerra. Los militares habían demostrado en el verano de 1914 su poder presionando al Gobierno para que optase por una política intransigente en la crisis internacional. A medida que la guerra avanzaba, el poder militar se hizo cada vez más presente en la vida política. 

			Las constantes tensiones nacionalistas que padecía el Imperio austrohúngaro se eclipsaron por un tiempo ante la guerra, surgiendo una especie de “nacionalismo común” desconocido hasta el momento.

			Por último, en la Rusia zarista, el sistema político europeo más autoritario, la guerra también suscitó un inicial entusiasmo general. La Duma apoyó la entrada de Rusia en la guerra, aunque los mencheviques y bolcheviques se opusieron con energía, siendo detenidos algunos de ellos. Por su parte, la conflictividad social disminuyó considerablemente, reduciéndose el número de huelgas.

			Cuando se vio que la Guerra iba a ser larga y se empezaron a sufrir sus terribles consecuencias humanas y económicas, comenzó a resquebrajarse la inicial unanimidad entre las fuerzas políticas y sociales de cada país contendiente. 

			En 1915 ya se pueden comprobar los primeros indicios de cansancio en el seno de las opiniones públicas de los países contendientes al desvanecerse las promesas de una guerra corta, de una victoria para las Navidades de 1914. El nuevo año trajo consigo la constatación de que había que comenzar a prepararse para una guerra larga, costosa en vidas humanas y recursos económicos. En todo caso, se detectó más desaliento entre las tropas en el frente que en la retaguardia, ajena aún al sufrimiento. Las Uniones Sagradas siguieron funcionando. Curiosamente, el Reino Unido donde no se había generado una coalición de poder en el momento inicial, tuvo su particular Unión Sagrada, al formarse en el mes de mayo de 1915 un Gobierno nacional, que siguió presidido por Asquith, incorporando ministros conservadores, que fueron adquiriendo mayor poder, aunque el nuevo hombre fuerte del gabinete era el liberal del ala izquierda del partido, Lloyd George, el gran reorganizador de la industria militar y de guerra. En el seno del laborismo, Ramsay MacDonald, decidido pacifista, dimitió como líder parlamentario, siendo sustituido por Arthur Henderson y entrando en el Gobierno de Asquith, siendo el primer laborista en hacerlo. Eso nos permite comprobar la división en el seno de la que se estaba convirtiendo, poco a poco, en la segunda fuerza parlamentaria. Pero, además, el Partido Laborista, aunque oficialmente apoyaba la coalición, tenía en su seno al Partido Laborista Independiente, claramente contrario a la Guerra.

			En el año 1916, las sociedades de los países contendientes recibieron el impacto directo del conflicto en sus hogares al comenzar a escasear los alimentos y los productos básicos. La sociedad alemana sufría el bloqueo de los aliados, y las sociedades de estos los embates de la guerra submarina de los alemanes. Pero, además, esa retaguardia comenzó a horrorizarse por la sangría constante de los frentes. Un remplazo seguía al siguiente, y cada vez muchachos más jóvenes tenían que dejar sus hogares y marchar a la guerra, y cada vez hombres más maduros en la reserva tenían que colaborar en el esfuerzo bélico. La propaganda política tuvo que emplearse a fondo para mantener vivo el patriotismo porque comenzaron a alzarse voces criticando cómo se estaba llevando la guerra y a favor de la paz. Los discursos políticos de personajes como el laborista Ramsay MacDonald o el francés Caillaux, ya no eran tan excéntricos y se comenzaba a escuchar sus llamamientos pacifistas. Debemos recordar que el francés Joseph Caillaux llegó a ser juzgado por traición en 1918, rehabilitado después de la contienda.

			Por su parte, en Alemania una parte de la izquierda comenzó a movilizarse activamente contra la misma, incidiendo en la crisis de la socialdemocracia. En este año, el sector contrario a la guerra del SPD fue expulsado del grupo parlamentario y del partido. 

			En Gran Bretaña causó un gran impacto el paso del sistema de reclutamiento voluntario al obligatorio. En este sentido, los laboristas independientes iniciaron una campaña contra el mismo a través de organizaciones como la No-Cronscription Fellowship. Además, el Partido Socialista Británico organizó una serie de huelgas. Ante las críticas por la forma de llevar la guerra cayó Asquith, y Lloyd George se hizo con la dirección del Gobierno, un político con un nivel alto de popularidad desde que había demostrado sus dotes organizativas.

			Por fin, no se debe olvidar la conexión entre la Gran Guerra y el secular conflicto irlandés. En su lucha por conseguir la independencia el nacionalismo irlandés no dudó en contar con el apoyo alemán, como se puso de manifiesto en el Levantamiento de Pascua de 1916, duramente reprimido.

			En Francia, la Unión Sagrada pudo durar durante gran parte de la contienda, dado que, a pesar de las innegables diferencias entre las fuerzas políticas, pesaba más el odio común al enemigo alemán. Poincaré dominaba la situación, pero la ausencia de resultados bélicos aceptables y los terribles sufrimientos que padecieron los soldados franceses en batallas de desgaste comenzaron a generar descontento, aunque habría que esperar a 1917 para que la Unión Sagrada se rompiese y se generasen importantes cambios en la dirección política del país.

			En Francia el descontento por la Guerra tuvo un específico canal de expresión, los numerosos motines en el seno del ejército en 1917, y que pudo comprometer al propio frente. Fueron reprimidos con decenas de ejecuciones y muchos encarcelamientos.

			Las siempre vivas tensiones nacionales en el Imperio austrohúngaro estallaron en 1916. Los checos y los eslavos comenzaron a cuestionarse su papel en el conflicto y su fidelidad a la doble monarquía. A finales de noviembre de 1916 ascendió al trono Carlos por el fallecimiento del emperador Francisco José, y tuvo que empeñarse en intentar frenar el malestar renacido de los distintos nacionalismos. Pero, además, el nuevo emperador era un convencido de la necesidad de llegar a la paz pronto porque no solo la situación de los nacionalismos le preocupaba, sino, también la económica, con una altísima inflación, el rechazo del movimiento obrero ante la militarización de las industrias, y el descontento campesino con las requisas de las cosechas.

			Mientras tanto, en Alemania el poder civil casi fue eclipsado por el poder militar, destacando las figuras de Hindenburg y Ludendorff. Los generales buscaban la total movilización y militarización de la sociedad alemana para ganar la guerra. Se impuso un sistema de total planificación económica sin parangón hasta el momento en la Historia.

			

El fracaso de la Segunda Internacional

			El internacionalismo socialista fracasó en su intento de evitar y de frenar la guerra cuando esta estalló en 1914. El socialismo era contrario a la guerra porque se consideraba que era un conflicto ajeno a la clase trabajadora. En la Segunda Internacional, a medida que las tensiones internacionales fueron creciendo con el nuevo siglo en la paz armada, se planteó el rechazo radical de los partidos socialistas hacia la guerra. En el Congreso de Stuttgart del año 1907 se aprobó una resolución significativa donde se expresaba que las guerras eran consecuencia del capitalismo y que no desaparecerían hasta que no se suprimiese dicho sistema económico. El deber de la clase obrera sería el de impedir que hubiera guerra por todos los medios posibles, variando su estrategia según el estado de la lucha de clases y de la situación política de cada país. En caso de que la guerra estallase, los obreros tendrían el deber de interponerse para que cesara inmediatamente, así como de utilizar todas sus fuerzas para aprovechar la crisis política y económica generada por el conflicto con el fin de agitar a las clases populares y precipitar la caída del capitalismo.

			En el Congreso de Copenhague del año 1910 se propuso la huelga general obrera en el caso de estallido del conflicto. Esta huelga debía ser determinante en los sectores industriales vinculados con el esfuerzo bélico. Pero no se terminó de aprobar, ya que la cuestión de la huelga general siempre fue algo espinoso en el debate socialista del momento, llegando, en realidad, a renunciar a este método de lucha. El Congreso Extraordinario de Basilea de 1912 se convocó para tratar sobre la situación internacional y la cuestión de la guerra. El momento era muy delicado, en plenas guerras balcánicas. Los socialistas querían demostrar al mundo su unidad y su repulsa hacia la guerra. Los delegados redactaron un manifiesto que recogía las ideas del Congreso de Stuttgart. Se hizo una advertencia a los gobiernos en el sentido de que no podrían desencadenar una guerra sin peligro para ellos mismos.

			En el verano de 1914 todos los principios antibelicistas que el internacionalismo había discutido y aprobado fallaron. 

			Detrás de las grandes declaraciones y manifiestos de los socialistas existían no pocas tensiones, como se había puesto de manifiesto en los debates sobre la huelga general y el colonialismo. El nacionalismo no era una ideología o un sentimiento tan ajeno para algunos socialistas, a pesar de la contradicción que suponía en relación con el internacionalismo. La derecha del SPD era marcadamente nacionalista. En el socialismo francés había, también defensores de una guerra defensiva.

			Pero no todo debe ser achacado a los dirigentes socialistas. El exacerbado patriotismo había calado profundamente en la opinión pública y los obreros no fueron ajenos a este hecho, especialmente por la intensa propaganda desarrollada durante muchos años. La guerra se convirtió en un medio que podía emplearse para defenderse del enemigo que supuestamente pretendía expansionarse, ya fuese alemán, francés o eslavo.

			El 29 de julio de 1914 tuvo lugar la última reunión internacionalista en Bruselas. El fracaso del socialismo en su intento de parar la guerra se simbolizó con el asesinato el día 31 del dirigente francés Jean Jaurès, ferviente antibelicista, llevado a cabo por un nacionalista francés.

			A principios de agosto, los diputados franceses y alemanes votaban, en sus parlamentos, a favor de los créditos necesarios para poner en marcha las respectivas maquinarias de guerra. Además, los partidos socialistas entraron en las denominadas “uniones sagradas”. El socialismo belga tuvo un claro protagonismo en el esfuerzo bélico del país; de hecho, su dirigente más destacado -Vandervelde- fue ministro de Estado, primero y luego de Abastecimientos durante la guerra. Por su parte, el laborismo fue un factor muy importante para que la industria armamentística británica rindiese a pleno rendimiento. El patriotismo francés movilizó a gran parte del socialismo francés. Las autoridades no tuvieron que esforzarse para que millares de obreros marchasen en los primeros momentos para luchar contra los odiados alemanes.

			De todas las maneras, siempre hubo dirigentes socialistas defensores de la paz y que se opusieron a que los obreros participaran en el conflicto. El pacifismo socialista tuvo más fortuna en los países neutrales del norte europeo, como se puso de manifiesto en las Conferencias de Zimmerwald (1815) y Kienthal (1916).

			La crisis de la izquierda alemana

			La Gran Guerra produjo una profunda crisis en la izquierda alemana, que por su importancia merece un apartado propio, y precisamente por la distinta actitud de sus miembros ante el conflicto bélico. Como expresamos, el SPD votó a favor de los créditos de guerra cuando se puso en marcha la maquinaria bélica. Un sector del partido se opuso a esa concesión y se rompió para siempre la unidad del mismo. Al principio se pudo contener la discusión al quedar ahogada en el clima de euforia nacionalista y patriótica de los primeros meses de la guerra, y el ala izquierda se sometió a la disciplina del partido. Pero cuando se comprobó que la guerra duraría mucho tiempo, es decir, cuando se despertó del espejismo entusiasta de los primeros meses, la ruptura en el seno del socialismo alemán se hizo evidente. El sentimiento de repulsa hacia la guerra comenzó a crecer. En diciembre de 1914, Karl Liebknecht rompió la disciplina y votó en contra de la concesión de nuevos créditos de guerra. Al presentarse el presupuesto en marzo de 1915 treinta diputados socialdemócratas votaron en contra de su aprobación. En diciembre de ese mismo año fueron veinte diputados los que votaron contra la guerra. El día 24 de de marzo de 1916, el sector contrario a la guerra en el Reichstag fue expulsado del grupo socialdemócrata y también del partido. El 6 de abril de 1917 en Gotha se creó el Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania (USPD). El líder de la nueva formación sería Hugo Haase, que había liderado la fracción izquierdista del SPD contraria a la guerra en el parlamento.

			Por otro lado, estaba el círculo de Rosa Luxemburgo que luchaba por el derrocamiento de la monarquía y por el fin de la guerra. Desde el año 1915 comenzaron a hacer una intensa propaganda para dar a conocer sus propósitos. En abril de ese año este grupo, junto con Liebknecht, Clara Zetkin y Franz Menhring, editó un único número de un periódico denominado “Internationale”, profundamente crítico con la actitud del SPD por considerar que era nacionalista y por haber traicionado los ideales de la Internacional. Además, crearon un grupo nuevo con el mismo nombre, aunque en enero de 1916 pasaron a ser el Grupo Spartakus, o Liga Espartaquista, cuya denominación se refería al famoso esclavo que se enfrentó a las legiones romanas. Durante la guerra fueron muy activos en su propaganda antibélica, aunque su influencia fue muy relativa. A pesar de eso, las autoridades temieron la popularidad de Liebknecht y le detuvieron y encarcelaron en 1916, a partir de su participación en una manifestación antibélica. En reacción se dieron manifestaciones, protestas y huelgas. Rosa Luxemburgo también fue detenida, pero eso no le impidió seguir trabajando desde la cárcel. Los espartaquistas terminaron por asociarse con el USPD en 1917, aunque de forma autónoma. La cita con la Historia de este sector de la izquierda se produjo cuando los acontecimientos se precipitaron en Alemania con el armisticio y el fin de la Monarquía.

			La propaganda política: un instrumento de la guerra

			La propaganda fue un arma más, que se empleó por los contendientes de la Gran Guerra. No era la primera vez que se usaba en un conflicto. Un caso muy cercano en el tiempo sería el de la Guerra de Cuba y Filipinas con intensas campañas de la prensa amarilla norteamericana contra España. Pero, sin lugar a dudas, el empleo de la propaganda política llegó a su mayoría de edad con la Primera Guerra Mundial. A partir de entonces, comenzaría a vivir un extraordinario desarrollo hasta el presente.

			En el interior de los países, los Gobiernos emplearon la propaganda para fomentar el patriotismo y elevar la moral frente al derrotismo, especialmente cuando los efectos del conflicto comenzaron a llegar a los hogares de la mano de la escasez y el racionamiento, cuando las opiniones públicas comprobaron que la guerra sería larga y que los frentes se estaban convirtiendo en mataderos constantes, sin proporcionar grandes ventajas territoriales sobre el enemigo, ya que se luchaba por avances de cientos de metros que, al poco tiempo, se podían perder. Las técnicas comerciales nacidas con la Segunda Revolución Industrial, como los carteles en las calles y los anuncios en la prensa, se pusieron al servicio de la causa patriótica y para intentar controlar o manipular a la opinión pública.

			La propaganda como arma contra el enemigo tuvo un marcado carácter subversivo, es decir, había que aprovechar sus tensiones internas, especialmente cuando la duración de la guerra hizo que los problemas aparcados por la inicial euforia volvieron a aflorar con más fuerza si cabe ante la crisis que se vivía. La profunda crisis interna del Imperio Ruso, y que se arrastraba decenios atrás, regresó en 1917, con las consecuencias bien sabidas. Los alemanes facilitaron mucho que las ideas y agentes bolcheviques consiguieran expandirse en el frente y en la retaguardia. El gran éxito de esta política subversiva llegó cuando Berlín ofreció un tren para que Lenin regresara a Rusia, eso sí, sellado para que no tuviera contacto alguno con la población alemana en su viaje. En el caso del frente occidental, los alemanes agitaron el evidente malestar de las tropas francesas en ese mismo año, cansadas ante una guerra sangrienta que no reportaba beneficio territorial alguno de importancia ni terminaba de agotar al enemigo, además de producir miles y miles de bajas. Uno de los factores, aunque no el único, que explican los motines franceses tiene que ver con esta agitación. También se puede detectar la mano enemiga en el fomento del derrotismo italiano después del desastre de Caporetto, un hecho de intensa influencia en la Historia italiana después de la Gran Guerra.

			Pero los alemanes no se vieron libres de las armas propagandísticas del enemigo. Cuando comenzó a crecer la contestación interna en el año 1917, la llegada a la guerra de los Estados Unidos tuvo, además de su importancia militar, otra consecuencia inesperada en el terreno de la propaganda política. El discurso de Wilson fue sumamente inteligente cuando planteó la diferencia entre el militarismo de las autoridades alemanes, al que había que derrotar sin miramientos, y el sentido democrático del pueblo alemán, al que alentó para que derribara a esas autoridades. Los británicos, que luego se destacarían en fomentar las distintas resistencias internas contra los nazis, en desarrollar el espionaje y la inteligencia, ya en la Gran Guerra comenzaron a explotar estos medios para desmoralizar al enemigo. Londres creó un organismo encargado de la propaganda en los países enemigos, con fondos, hombres y medios técnicos para promoverla.

			Por fin, la propaganda política también debía ser fomentada en los países neutrales para que se inclinasen a favor de la causa propia, para conseguir tratos de favor o para mantener dicha neutralidad, intentando influir en la opinión pública, en los estados mayores y en las autoridades políticas. Se dedicaron muchos fondos para promover campañas de prensa, grupos de presión, o para sobornar a personajes influyentes. España fue uno de los escenarios donde más se desarrollaría este tipo de propaganda, generando polémicas, habida cuenta de la división de opiniones entre germanófilos y aliadófilos.

			Los intentos fallidos para finalizar la Guerra

			En junio de 1915 se publicó una exhortación apostólica para la paz. Benedicto XV era consciente también de otro de los peligros de la guerra: la división de los fieles, porque los había en los dos bandos. El papa consideraba que los Imperios Centrales le escucharían porque, al menos Austria, era eminentemente católica y el sur del Imperio alemán también, aunque las relaciones entre Alemania y el Papado habían sido muy difíciles en tiempos de Bismarck. Decidió, pues, enviar a la nunciatura de Múnich (Baviera era el estado alemán católico por antonomasia) a monseñor Pacelli, el que luego sería en 1939 el papa Pío XII, para trabajar a favor de la paz, pero sus conversaciones con los emperadores y sus gobiernos respectivos no consiguieron nada.

			A partir del año 1916 el cansancio de la guerra era común en todos los contendientes, como ya hemos expresado. El coste en vidas humanas era terrible y comenzaron a surgir algunos intentos de buscar la paz, aunque sin dejar de combatir en los frentes. Todos fracasaron. En diciembre de ese mismo año de 1916 y desde los Imperios Centrales partió una iniciativa sin muchas precisiones sobre las posibles condiciones para firmar un armisticio. Este hecho coincidió con la reiteración por parte de Wilson para alcanzar una “paz blanca”, es decir, el fin de la guerra sin condiciones, sin anexiones ni reparaciones. Ni la Entente ni los Imperios Centrales se hicieron eco del proyecto del presidente estadounidense porque nadie estaba dispuesto a ceder lo ganado en los frentes o quedarse sin exigir lo perdido en los mismos.

			Desde el Imperio austrohúngaro surgió una nueva iniciativa mucho más concreta. Estamos hablando de la parte más débil del bando de los Imperios Centrales y que más problemas internos tenía dada su compleja composición de naciones, pueblos, lenguas y religiones distintas. Era la parte más interesada, pues, en que se llegara a una paz sin victoria, desde la convicción de que si Alemania era derrotada el Imperio que se dirigía desde Viena desaparecería, premonición muy lúcida y que se terminaría confirmando en 1918. Para Berlín todo esto era inaceptable, demostrando la creciente tensión entre los dos aliados. Los británicos y franceses no vieron con desagrado la iniciativa austriaca siempre y cuando fuera una paz separada para seguir combatiendo a Alemania con el fin de derrotarla completamente. Pero los italianos, rumanos y serbios eran contrarios a cualquier negociación porque perderían sus reivindicaciones territoriales que tenían que ver con el Imperio Austrohúngaro, pero no con Alemania.

			La iniciativa austriaca fue llevada por el príncipe Sixto de Borbón-Parma, cuñado del emperador. Sus gestiones, entre marzo y mayo de 1917, fueron conocidas como el “affaire Sixto”. Los austriacos proponían el restablecimiento de la soberanía de Bélgica (invadida y sometida por Alemania desde el principio de la contienda), el restablecimiento de la soberanía de Serbia con promesa de una salida al mar, y la promesa de compensaciones territoriales a Italia, pero sin concretar. Pero los aliados no aceptaron la propuesta porque no se concretaba nada para Italia y, sobre todo, porque no se aludía a Alsacia y Lorena, reivindicación irrenunciable para Francia, pero que seguramente los austriacos no habían incluido en su propuesta porque también era una cuestión sobre la que los alemanes no estarían dispuestos a tratar bajo ningún concepto. Precisamente la oposición cerrada alemana fue el otro factor que explicaría el fracaso de la negociación.

			El primer día de agosto de 1917, Benedicto XIV dirigió a los beligerantes la nota “Des debuts”, una base para comenzar a negociar la paz. En el documento se condenaba la guerra y se defendía el derecho frente a la violencia. En los aspectos concretos se proponía la libertad de los mares, la renuncia recíproca a exigir indemnizaciones de guerra, la evacuación de los territorios ocupados, el desarme y el arreglo de los conflictos territoriales. Pero las conversaciones terminaron en diciembre de ese mismo año sin éxito.

			Por fin, no podemos terminar este capítulo sin el esfuerzo desarrollado por las mujeres pacifistas.

			Las feministas norteamericanas Jane Addams y Carrie Chapman Catt organizaron en la capital norteamericana en el mes de enero de 1915 el Partido de las Mujeres por la Paz. La reunión convocó a tres mil mujeres, que tomaron la resolución de crear una plataforma para exigir el sufragio femenino y la convocatoria de una conferencia de países neutrales para mediar por la paz en plena Gran Guerra.

			Por otro lado, en La Haya se convocó para abril de ese año de 1915 un Congreso Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad, que había organizado la feminista y la primera jurista alemana, Anita Augspurg, así como por Lida Gustava Heymann, otra destacada feminista de Alemania. El Congreso se celebraría en los neutrales Países Bajos por invitación de la sufragista holandesa Aletta Jacobs. El fin del Congreso era protestar contra la Guerra y proponer medios con el fin de evitar conflictos futuros. Este Congreso retomó el trabajo realizado por las norteamericanas y estableció el Comité Internacional de Mujeres por una Paz Permanente.

			El Partido de las Mujeres por la Paz se convirtió en la sección norteamericana del nuevo movimiento, y Addams llegó a colaborar con el presidente Wilson en su trabajo por la paz. 

			El segundo Congreso internacional, celebrado en Zúrich en 1919, denunció la forma en la que se estaba organizando la paz, al considerar que los tratados eran una venganza de los vencedores sobre los vencidos, y que se estaban poniendo las semillas para un conflicto posterior. Además, en ese momento el Comité pasó a ser la Liga Internacional de las Mujeres por la Libertad y la Paz, estableciendo su sede en Ginebra con el fin de estar cerca de la Sociedad de Naciones.

			Aspectos económico-sociales

			La Gran Guerra provocó importantes transformaciones en la economía, y en el ámbito laboral, como lo había hecho en el político.

			Una economía en guerra

			La magnitud de la Gran Guerra fue tal que todos los aspectos de la economía mundial se trastocaron. La constatación de que la contienda iba a ser muy larga, al fracasar los planes iniciales de la guerra de movimientos, hizo que los gobiernos europeos fueran conscientes de que la economía debía ponerse al servicio de la causa militar y que, por lo tanto, se hacía necesario introducir profundos cambios en las relaciones de producción. La guerra impuso que el Estado interviniese en la economía. Sin lugar a dudas, esta guerra fue un factor decisivo para que surgiera en la historia la economía planificada, aunque hay otros fenómenos que explican esta intervención en el siglo XX, con distintas motivaciones, como son la planificación comunista en Rusia, la planificación fascista y la relacionada con el posterior estado del bienestar en las sociedades democráticas occidentales de después de la Segunda Guerra Mundial.

			El capitalismo había cambiado en la Segunda Revolución Industrial, abandonando el liberalismo económico radical a favor de los monopolios y con claras tendencias proteccionistas, especialmente tras la crisis de 1873, pero la Gran Guerra introdujo en la economía dos principios nuevos: racionalización y coordinación porque se supeditaba a un objetivo que no era otro que vencer, aunque se respetase la propiedad privada de los medios de producción, con alguna excepción. El Plan Rathenau alemán es el ejemplo más evidente de planificación económica en este momento, pero todos los gobiernos hicieron algo parecido, creando ministerios y oficinas para coordinar la tarea económica.

			La cuestión de los abastecimientos fue un grave problema para todos los contendientes. La producción agrícola descendió por la falta de mano de obra, de animales y de abonos; además la guerra dificultaba de forma evidente la importación de alimentos. Las carencias de comida, vestido y combustible se hicieron patentes muy pronto. Afectaban al frente pero, sobre todo, a la retaguardia. Se impuso el racionamiento, que se fue extendiendo a más y más productos a medida que la guerra se alargaba. Alemania fue la primera que lo impuso, ya que, por su situación geográfica, entre dos frentes, le era muy difícil compensar sus carencias con importaciones, además de por el bloqueo británico. Los aliados tenían la ventaja de contar con imperios coloniales inmensos y podían importar más fácilmente alimentos. Franceses y británicos pasaron menos hambre que los alemanes. En todo caso, tuvieron que implantar también medidas de racionamiento.

			La guerra trajo otras consecuencias económicas. Los precios aumentaron y, a pesar de que también lo hicieron los salarios, el poder adquisitivo en los países contendientes disminuyó considerablemente, es decir, que los salarios reales cayeron, mientras el mercado negro se extendía. La destrucción de muchas infraestructuras productivas y la necesidad de más productos y materias primas hicieron que las compras al extranjero se dispararan de tal forma que superaron, en muchos casos, las posibilidades de pago. Eso provocó que se multiplicasen los empréstitos y se disparase la deuda pública. El fantasma de la bancarrota sobrevoló por encima de Europa.

			Los cambios laborales

			La Gran Guerra también transformó el ámbito laboral. La necesidad de aumentar la producción de la industria bélica y de atender a los servicios hizo que se tuvieran que buscar trabajadores que reemplazaran a los que se habían tenido que marchar al frente. Alemania impuso el trabajo obligatorio. Los aliados recurrieron a trabajadores procedentes de sus colonias. Cuando se hacían muy necesarios se reclamaban del frente a los obreros más especializados y cualificados con la advertencia de que si protestaban en el trabajo regresarían a la guerra. También se recurrió a los adolescentes, pero, sobre todo, la gran protagonista del mundo del trabajo en esta época fue la mujer. En Francia el aumento del empleo femenino fue evidente. Si en las fábricas metalúrgicas no llegaban a las dieciocho mil mujeres empleadas antes de la guerra, en 1917 eran unas trescientas mil, para pasar a ser unas cuatrocientas veinticinco mil al año siguiente. Alemania casi duplicó el número de trabajadoras en la guerra. Las trabajadoras se hicieron cargo del transporte público (los tranvías), del servicio postal, la atención de heridos y mutilados, y entraron masivamente en las fábricas de armamento. 

			Las mujeres

			En Francia el aumento del empleo femenino en el transcurso de la guerra fue evidente, como apuntamos en el capítulo de la economía. Si en las fábricas metalúrgicas no llegaban a las dieciocho mil mujeres empleadas antes de la guerra, en 1917 eran unas trescientas mil, para pasar a ser unas cuatrocientas veinticinco mil al año siguiente. Alemania, por su parte, casi duplicó el número de trabajadoras en la guerra. Las trabajadoras se hicieron cargo del transporte público (los tranvías), del servicio postal, la atención de heridos y mutilados, y entraron masivamente en las fábricas de armamento. 

			Este protagonismo femenino fue un factor importante a favor de la lucha de la emancipación de la mujer en Europa. Las sociedades empezaron a comprender la importancia del trabajo femenino fuera del hogar y constataron que el esfuerzo de las mujeres había sido fundamental para la guerra y, en el caso aliado, para el triunfo. No podía pasar mucho tiempo sin que se les reconociesen sus derechos políticos como ciudadanas, aunque, precisamente, en países tan destacados en la Historia de los derechos, como Francia, habría que esperar a que terminara la otra guerra mundial para que se reconociese el derecho al sufragio femenino.

			Pero, curiosamente, en el ámbito del movimiento obrero en el caso de la mujer hay que destacar a Francia. En dicho país es importante mencionar la labor el ministro socialista de armamentos, Albert Thomas, que creó un Comité de Trabajo Femenino encargado de proteger a las mujeres, estableciendo normas sobre el descanso, organizando guarderías y tiempos para que las madres pudieran amamantar. Se puede considerar que el propio hecho de necesitar a las mujeres, además de la peligrosidad en determinados trabajos como los relacionados con los explosivos y el armamento, provocó que la enorme brecha entre los salarios de hombres y mujeres se redujera en relación con los tiempos previos a la contienda.

			En 1915, el Gobierno francés sacó adelante una ley que establecía un salario mínimo para las trabajadoras del sector textil, y dos años después se estableció en ese sector la igualdad salarial entre hombres y mujeres. Pero, es evidente que los problemas graves de carestía de 1917 provocaron que las mujeres se movilizaran.

			En el año citado, tan destacado en la Historia del movimiento obrero mundial, se celebró en París el día 11 de febrero en la Sala Ferrer de la Bolsa de Trabajo un mitin organizado por el Comité Intersindical de Acción contra la Explotación de la Mujer en el que se estableció una serie de principios fundamentales en relación con el movimiento obrero protagonizado por mujeres, junto con un conjunto de reivindicaciones. En primer lugar, se consideró que el empleo de la mano de obra femenina, casi siempre desorganizada, generaba una bajada de salarios. En segundo lugar, se consideró que era fundamental velar porque se mantuviesen los salarios de antes de la guerra, pero sobre todo elevarlos ante el innegable aumento del coste de la vida que el conflicto había provocado. En tercer lugar, se proclamó un principio de solidaridad obrera: los que se habían quedado debían luchar para que los que regresasen del frente no encontrasen peores condiciones laborales que las que dejaron al marchar. En este sentido, se dejaba claro que el país tenía una deuda de gratitud con los que estaban haciendo la guerra. Otro de los principios que se establecieron se refirió a que el empleo de la mano de obra femenina en las fábricas se había realizado no de forma reglamentada provocando un derroche de fuerzas humanas. Por fin, se defendió la necesidad de la igualdad salarial.

			Por todos estos principios, quienes allí reunieron, hombres y mujeres, se comprometieron a sostener la campaña emprendida por el Comité Intersindical en favor del fomento de la organización sindical de las mujeres, de la aplicación rigurosa de la Ley de 10 de julio de 1915 y de la aplicación del principio “a trabajo igual, salario igual”. También se pedía que ese principio, junto con el relacionado con el del salario mínimo, figurase en las cláusulas obreras en el próximo Tratado de Paz, como como convenciones internacionales. También se solicitó que los poderes públicos tomasen todas las medidas necesarias para salvaguardar la salud de las trabajadoras, que representaban en ese momento la mayoría de la población activa francesa, y fundamental en el futuro. También se pedía la aprobación de leyes laborales por las nuevas necesidades. Muy importante fue la petición de jornadas de ocho horas con tres turnos en las fábricas, además de creación de comedores, cantinas, cooperativas, salas de descanso y para los niños.

			España y la Gran Guerra

			Aunque España no entró en el conflicto, la Primera Guerra Mundial tuvo una honda repercusión en todos los ámbitos, en la política, acentuando la crisis de la Monarquía de Alfonso XIII, en la economía generando inmensos beneficios a las empresas por las exportaciones a costa de una inflación galopante, y sociales, porque la carestía repercutió directamente en las clases menos favorecidas, con una acentuación de la movilización del movimiento obrero.

			El Gobierno de Eduardo Dato decretó la más estricta neutralidad a los españoles por un Real decreto publicado en la Gaceta de Madrid el 7 de agosto de 1914. En realidad, muy pocos se opusieron a una neutralidad provocada por un país que no podía entrar en la contienda por su debilidad, aunque podía haber una cierta obligación según se interpretaran los Acuerdos de Cartagena de 1907 entre Francia, Reino Unido y España para preservar el status quo del Mediterráneo frente a las ambiciones alemanas. En todo caso, la neutralidad italiana sirvió para reafirmar la neutralidad.

			Pero todo esto no fue obstáculo para que las fuerzas y personalidades políticas, así como la opinión pública, se dividieran en germanófilos y aliadófilos. La causa de los Imperios centrales fue defendida por parte de la aristocracia y el clero, la alta burguesía, los carlistas y el sector más activo del conservadurismo, los mauristas, sin olvidar que, en la corte, menos la reina, por razones obvias, también se encontraban destacados germanófilos. La causa de la Triple Entente era defendida por los liberales, el nacionalismo catalán (hubo voluntarios catalanes en el Ejército francés), el republicanismo y los intelectuales. El socialismo español, a pesar de su defensa del pacifismo internacionalista, terminó por estar en este grupo, ya que Pablo Iglesias y los principales socialistas consideraban que el imperialismo alemán era el causante de los problemas y era preferible que vencieran las democracias occidentales. Los anarquistas fueron contrarios a tomar partido, aunque algunos sí lo hicieron por la causa aliadófila.

			La confrontación entre ambas posturas se canalizó especialmente a través de la prensa.

			La neutralidad española generó profundos cambios en las estructuras productivas del país, especialmente en la industria, ya que la demanda de los contendientes presionó sobre todos los sectores. La producción nunca había crecido tanto, y con ella, como efecto intensamente negativo, la inflación. El aumento salarial se consumió por la carestía de la vida en todos y cada uno de los productos básicos, por lo que, en realidad, los salarios reales bajaron. Eso provocó la contestación del movimiento obrero. La situación llegó a ser tan grave que hasta la UGT y la CNT pactaron, algo inaudito hasta entonces. La crisis en 1917 llegó a ser insoportable, y provocó la Huelga General de ese año. 

			En el plano político, la oposición al sistema, ante la parálisis del mismo y la no reunión de las Cortes, es decir, del poder legislativo, promovió la Asamblea de Parlamentarios en ese año de 1917 en Barcelona, aunque sin grandes consecuencias.

			Por fin, el Ejército vivió su propia crisis, incidiendo en la política española, al crearse las Juntas de Defensa, vehículo de una parte de la oficialidad, que protestaba por la política de ascensos por la Guerra de Marruecos y por la pérdida de su poder adquisitivo.

			Un capítulo aparte tiene que ver con el hecho de que España se convirtió en uno de los principales teatros de actuación del espionaje y el contraespionaje. Barcelona se convirtió en un nido de espías, y no debemos olvidar el caso de Mata Hari.

			Las consecuencias de la Gran Guerra

			Sin lugar a dudas, la Gran Guerra fue un desastre para todos y cada uno de los contendientes, aunque, lógicamente, fueron menores para los Estados Unidos.

			El desastre humano

			En primer lugar, y lo más importante, fueron las pérdidas de vidas, como nunca se había conocido en la Historia.  Alemania pudo perder dos millones de soldados, y un poco menos Rusia. Por su parte, el Imperio austrohúngaro perdió un millón y medio, así como Francia. Se calcula que unas setecientas mil personas perdieron tanto el Reino Unido como Italia.

			Los heridos fueron millones, al igual que los mutilados que no pudieron reintegrarse a la vida civil con facilidad, y más cuando la situación económica de posguerra fue desastrosa. Tampoco lo tuvieron fácil los excombatientes para poder vivir y trabajar después de los combates y la vida en las trincheras. No debemos olvidar tampoco el alto número de viudas y de huérfanos. Todo ello, después de unos breves instantes de alegría por el final de la guerra en los países vencedores, se trastocó de forma inmediata en un clima de descontento social, de desengaño, de hasta rencor, especialmente en las sociedades de los países vencidos, y hasta de algunos de los vencedores, como Italia, frente a la euforia casi enloquecida del verano de 1914. Mucho de lo que pasó en algunos países tiene que ver con el clima y la situación de aquella durísima posguerra, sin olvidar cómo se organizó la paz.

			Los Estados tuvieron que hacer frente a un aumento del gasto, para la atención de los mutilados y heridos, y por el considerable aumento de las pensiones de viudedad, que presionó sobre los deficitarios presupuestos.

			La mortalidad también afectó a los civiles. Bien es cierto que la población no sufrió directamente la violencia del conflicto de la misma manera e intensidad que en la Segunda Guerra Mundial, ni se produjeron las matanzas del Holocausto, aunque se produjera el Genocidio armenio, pero las carencias que provocó, especialmente en la alimentación, tienen mucho que ver con la elevación de la mortalidad que se produjo. Por fin, se produjo otra consecuencia de índole demográfico, y tuvo que ver con el descenso de la natalidad, ya que la mayoría de la población joven masculina se encontraba en los frentes.

			Por fin, en 1918 se propagó la llamada “fiebre española”, una pandemia de terribles consecuencias.

			Otra de las duras consecuencias de la Guerra fue el fenómeno, hasta entonces no conocido por masivo, de los prisioneros de guerra. Se calcula que durante el conflicto hubo unos ocho millones de soldados que fueron hechos prisioneros, generalmente recluidos en campos específicos. Todos los Estados contendientes se comprometieron a acatar las Convenciones de La Haya sobre el trato justo y humano de los prisioneros. En general, se respetaron con algunas excepciones, como en Mesopotamia, y sin olvidar que los prisioneros en Rusia sufrieron más que los demás, habida cuenta de los enormes problemas económicos que generaron hambre en los campos de prisioneros, como hambre padecía la propia población rusa.

			Las pérdidas materiales

			Las consecuencias económicas fueron igualmente desastrosas. En primer lugar, estaban las destrucciones provocadas por la guerra de desgaste, siendo muy graves en el norte de Francia.

			La guerra endeudó a todos los Estados beligerantes, a excepción de Estados Unidos, que se convirtió en todo lo contrario, en el gran prestamista. Se estima que los aliados gastaron casi sesenta mil millones de dólares, tomando como valor el de 1913, frente a los veinticinco mil millones de los Imperios Centrales. Dentro de ambos bandos, los que más gastaron fueron, por este orden, el Reino Unido y Alemania.

			En el caso de los vencidos, especialmente en Alemania, las reparaciones de guerra que impusieron los vencedores, especialmente, Francia, pesarían como una losa, aunque luego se renegociaron, sin olvidar la ocupación del Ruhr.

			Conclusión

			Terminamos el libro como lo comenzamos, poniendo el énfasis en el desastre que supuso la Gran Guerra, por la pérdida de millones de vidas humanas en batallas que, más que combates, fueron puras sangrías. La Gran Guerra, además, supuso un antes y un después para Europa. Destruyó definitivamente las reminiscencias del Antiguo Régimen en la zona oriental del continente, además de desencadenar una Revolución en Rusia con consecuencias enormes para el mundo, pero, además, agotó la potencia incontestable hasta el momento de la parte occidental, frente al creciente poder de los Estados Unidos. 

			La Gran Guerra y su final pusieron de manifiesto y generaron contradicciones económicas y sociales donde parecía, por fin, que iban a reinar las democracias, pero donde, en cambio, entraron casi todas ellas en crisis en poco tiempo, salvándose solamente las más estables, las que, precisamente, ya existían antes del conflicto.

			En fin, esto fue, insistimos, el fracaso de Europa.
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